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INTRODUCCIÓN




    Dedicar fuerza y energía a diseñar y cuidar el jardín es realmente una actividad muy gratificante. De hecho, no hay mejor recompensa que ver crecer día a día los rincones verdes de nuestro jardín, y quizás tal y como se habían imaginado.




    El compromiso y la pasión son ciertamente componentes fundamentales para el éxito de cualquier actividad, sin embargo también son necesarios algunos consejos e informaciones útiles para cultivar con éxito plantas y flores de todo tipo. Con este libro nos proponemos responder de forma exhaustiva todas las dudas para conseguir un perfecto y hermoso jardín.




    Después de una breve introducción general sobre las características del suelo, diseño y organización de los trabajos, en las siguientes secciones se trata de forma específica determinadas plantas y flores. Desde los tulipanes hasta las rosas, de las hortensias a las azaleas y rododendros, de las violetas a los geranios, de las plantas crasas a las específicas de jardines de rocalla, este libro nos lleva a descubrir todos los secretos (proyección y diseño del jardín, elección de las plantas, trabajos de mantenimiento específicos, defensa contra los parásitos, reproducción de las plantas...) para crear una auténtica y propia arquitectura verde.




    Además, enriquecemos este libro con esquemas de diseño, tablas, esquemas específicos y muchísimas fotografías que, además de ser útiles, también favorecen la lectura.
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LAS PLANTAS DE JARDÍN




    Diseñar un jardín, realizarlo y cuidarlo es una actividad que ofrece grandes satisfacciones, tanto si nuestro espacio verde es de grandes dimensiones, como si se dispone de un espacio reducido. En realidad no es importante la extensión del terreno, pero sí tener las herramientas necesarias para crear un jardín armonioso y coherente, en conjunción con la casa y el ambiente circundante.




    Los elementos vegetales que pueden componer un jardín son los árboles, los arbustos, las plantas trepadoras, las especies vivaces y las anuales, las plantas tapizantes, el césped y los parterres. Para poder escoger las plantas que mejor se adaptarán a lo que será nuestro jardín y para conseguir que estas se desarrollen de la mejor manera, es necesario, antes de nada, que la vegetación se adapte al clima; temperatura, precipitaciones, vientos, salinidad, contaminación y microclima inciden de una forma más o menos importante en la salud y crecimiento de las especies vegetales.




    Si una planta proviene de una zona de clima desértico requerirá escasos riegos, mientras que las especies de origen tropical tolerarán temperaturas moderadas y no podrán ser utilizadas, por ejemplo, en un jardín de clima continental, excepto los casos en los que las plantas han sido criadas en macetas, que se tendrán que cubrir durante el invierno.




    Algunas plantas, denominadas rústicas, tienen mayor capacidad de adaptación a los factores ambientales negativos; por otra parte, las plantas sensibles no responden positivamente ante condiciones atmosféricas adversas.




    Pero las plantas sensibles son, a menudo, «especialistas», es decir, que se adaptan a ambientes drásticos, donde otras, como por ejemplo las rústicas, no serían capaces de sobrevivir.




    
Plantas anuales




    Se definen como anuales las plantas herbáceas que concluyen un ciclo vegetativo, desde las semillas a las flores y frutos, hasta morir, en un único año.




    En los climas más fríos, con heladas invernales, las plantas anuales se pueden dividir en rústicas y semirrústicas, mientras que en los más templados las mismas anuales semirrústicas se comportan como vivaces. Por eso los viveristas suelen definir como anuales las que florecen antes de 12 meses desde la siembra, aunque algunas sean vivaces. Las plantas herbáceas se pueden tratar como anuales sólo si se decide arrancarlas y eliminarlas a finales de otoño.




    Las plantas anuales rústicas, como Alyssum, Calendula, Coreopsis y Godetia, completan en un año su ciclo vital desde la germinación y la floración hasta la producción de la semilla y la muerte. Resisten las heladas y se pueden cultivar en el exterior a partir de la semilla; algunas se pueden propagar por diseminación espontánea.




    En las anuales semirrústicas están comprendidas algunas de las plantas de parterre. Donde exista riesgo de heladas invernales, deben sembrarse en un lugar resguardado, en invernaderos, túneles o galerías. La siembra tendrá lugar en invierno o en primavera (en parterres estivales).




    
Plantas bianuales y vivaces




    Las plantas bianuales o bienales son las que completan su ciclo vegetativo en un periodo de dos años, es decir, necesitan dos estaciones de cultivo para desarrollar las flores y las semillas antes de morir. Para ahorrar tiempo y trabajo, en primavera se compran las plantas ya preparadas en viveros o centros de jardinería.




    Finalmente, se definen como vivaces las plantas que florecen y dan sus frutos cada año, repitiendo su ciclo vegetativo.




    Las plantas vivaces rústicas sobreviven sin ninguna protección durante el invierno. Son idóneas para las borduras herbáceas o las rocallas.




    En realidad, el ciclo vegetativo de las plantas vivaces se modifica por exigencias climáticas (en regiones con clima más bien rígido) o por razones económicas y de cultivo (en el caso de plantas cuya floración tiende a desaparecer precozmente) en anuales y bianuales. Algunas vivaces rústicas, como las violetas, se utilizan de manera anual y se sustituyen cada año. Las Pelargonium (geranios) de semilla, plantas vivaces delicadas, casi siempre son empleadas como plantas anuales. En realidad pueden crecer y florecer durante algunos años, siempre y cuando estén protegidas de las heladas. Si se cultivan por semillas o se consiguen por división es preferible plantarlas en mayo-junio.




    Las plantas de los géneros Pelargonium, Fuchsia y Osteospermum pueden arrancarse en otoño y hacerlas invernar protegidas, también para cortar esquejes.
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      Si las diferentes especies vegetales se ordenan adecuadamente por estatura, porte y color, los pequeños rincones también pueden ser protagonistas del jardín (EL)
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      En las composiciones de parterres predominan las plantas anuales de floración simultánea (MM)
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      La espectacular floración de las rosas aporta a los rincones del jardín una nota de inconfundible elegancia (MM)
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      Tulipanes, jacintos y narcisos crean una magnífica diversidad de colores (CFA)


    




    
Plantas que se adaptan a climas templados




    Son las que encuentran las condiciones óptimas en las regiones en las que no se registran temperaturas extremas, por lo que conviene resguardarlas de las mínimas invernales y de las máximas estivales: en efecto, requieren un clima húmedo y moderado, con inviernos templados y veranos frescos. Las latifolias de hoja caduca que se adaptan a este tipo de climas son numerosas; entre las que recordamos el arce real (Acer platanoides), el carpe (Carpinus betulus), el roble común (Quercus robur), el fresno (Fraxinus ornus), el liquidámbar (Liquidambar styraciflua), el pino negro (Pinus nigra) y muchos arbustos, como los cornejos (Cornus sp.), los viburnos (Viburnum sp.) y las rosas (Rosa sp.), y casi todas las plantas estacionales.




    
Plantas que se adaptan al clima de montaña




    Las regiones con este clima se caracterizan por inviernos muy fríos y veranos cortos, por lo que el periodo de crecimiento de las plantas que viven en tales zonas tiene una duración más bien limitada. Además, se trata de un clima con grandes cambios de temperatura, inviernos excesivamente fríos y veranos ligeramente calurosos.




    Las plantas que mejor se adaptan a estos climas son las caducifolias de hoja pequeña o las de follaje perenne, como por ejemplo las coníferas. Entre estas destacamos el abedul (Betula pendula), el aliso (Alnus glutinosa), el pino silvestre (Pinus sylvestris), el abeto blanco (Abies alba), el álamo o chopo (Populus tremula), el serbal (Sorbus aucuparia), el haya (Fagus sylvatica), los arbustos enanos o de porte reptante, algunas especies de Rhododendron, las plantas vivaces alpinas y la mayor parte de las bulbosas de floración primaveral.
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      Las coníferas se adaptan muy bien al clima de montaña (AV)
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      Las azaleas prefieren climas húmedos, frescos y frecuentes precipitaciones (MM)
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      Los rododendros rústicos tienen una distribución geográfica muy amplia que va desde las zonas de montaña hasta las mediterráneas. Muchos han sido mejorados para poder adaptarlos a las características del suelo y del clima (MM)


    




    
Plantas que se adaptan al clima mediterráneo




    En general, las plantas que se adaptan a este clima son las que resisten los periodos de sequía (que coinciden con los periodos más calurosos), las lluvias otoñales e invernales y el calor del verano (que puede superar los 37 °C). Por todas estas razones, en la mayor parte de los casos estas plantas crecen desde la primavera hasta el otoño.




    Las regiones que tienen este clima son las del litoral mediterráneo y las zonas que reciben dicha influencia. Las plantas que crecen espontáneamente tienen hojas resistentes y no caducas.




    Entre las especies más indicadas para este clima se encuentran el pino piñonero (Pinus pinea), el ciprés común (Cupressus sempervirens), el madroño (Arbutus unedo), el olivo (Olea europaea), la encina (Quercus ilex), la retama de olor (Spartium junceum), el durillo (Viburnum tinus) y el palmito (Chamaerops humilis). Otras plantas indicadas son los arbustos de clima templado, ya que son poco exigentes en lo referente a la humedad, y gran parte de las plantas vivaces y anuales de clima templado y de clima tropical.
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      El olivo es una planta arbórea típica de las zonas con clima mediterráneo (AC)


    




    
Plantas que se adaptan al clima continental




    El clima continental es muy seco y caluroso en verano y más bien frío en invierno, mientras que las precipitaciones anuales son variables. En este clima las especies de clima caluroso deben ser protegidas o trasladadas a invernaderos o a lugares protegidos durante el invierno; mientras que las de climas fríos y húmedos pueden encontrar dificultades para superar los veranos secos y calurosos.




    Las especies deben escogerse con cuidado, procediendo a la creación, donde sea posible, de pequeños microclimas también con la ayuda de las mismas plantas (por ejemplo, proyectando una ligera sombra con los árboles o formando protecciones contra el viento con setos y otras «barreras» vegetales. Entre las especies que toleran estas particulares características climáticas se encuentran el roble de Turquía o roble cerris (Quercus cerris), la encina (Quercus ilex rotundifolia), el olmo (Ulmus carpinifolia), el tilo (Tilia cordata), muchas plantas aromáticas (lavanda, romero y salvia) y las plantas anuales. Requisitos imprescindibles para su crecimiento son la preparación de un sustrato adecuado y riegos regulares.
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      La lavanda es un arbusto rústico ideal para las zonas de clima continental, pero también crece bien en el clima mediterráneo o de montaña (MM)


    




    
Plantas que se adaptan al clima tropical




    Las especies que se adaptan a este clima requieren inviernos templados, veranos calurosos y abundantes lluvias a lo largo de todo el año. Además, se trata de plantas que crecen rápidamente y producen flores de colores vistosos.




    Casi todas las especies originarias de estos climas se cultivan en invernaderos o como plantas de interior; en las zonas de clima templado, durante el verano también pueden ser cultivadas en el exterior, siempre y cuando estén protegidas de los rayos directos del sol, mientras que en las regiones más calurosas se pueden utilizar para decorar patios y terrazas durante todo el año. Las especies típicas del clima tropical son la Aechmea, la Allamanda, la Anthurium, el palmito, el hibisco, la Monstera y las flores de la pasión.
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      Aunque es una planta originaria de climas tropicales, la flor de la pasión también puede sobrevivir en zonas con un clima más rígido (MM)


    




    
EL SUELO: CARACTERÍSTICAS




    La calidad del suelo es muy importante para un buen desarrollo del jardín, porque tiene la función de soporte, es la fuente de agua y aire imprescindible para el buen funcionamiento de las raíces y asegura el abastecimiento de sustancias nutritivas, disueltas en el agua y fijadas en las rocas. La capa de suelo que interesa para las plantas de jardín tiene una profundidad aproximada de 1,50 metros.




    La parte profunda o geológica reviste poca, o incluso ninguna, importancia.




    
Composición




    Los principales componentes del suelo son: las sustancias minerales, las materias orgánicas, los organismos terrestres, el agua y el aire.




    _ Las sustancias minerales: se encuentran en el suelo en forma de partículas sólidas, derivadas de la disgregación de las rocas iniciales. Su tamaño y composición varían según el tipo de tierra. Representan, en general, al menos un 95 % de la parte sólida del terreno.




    _ Las materias orgánicas: son los residuos animales o vegetales en fase más o menos avanzada de descomposición. Aunque el porcentaje de materia orgánica va, por término medio, del 2 al 5 %, su importancia es vital para el desarrollo vegetal. Los procesos de descomposición producen un componente final esencial para la fertilidad del suelo: el humus. Si no está presente de manera natural, se puede añadir en forma de compost, residuos vegetales de hojas, etc.




    _ Los organismos terrestres: son los animales, los insectos, los ácaros, las lombrices, los nematodos, los hongos y las bacterias.




    _ El agua: se encuentra en los espacios vacíos del suelo, entre las partículas sólidas, y ocupa los más pequeños huecos. Es el disolvente de las sales minerales que garantizan la nutrición de los vegetales.




    _ El aire: está presente en los espacios no ocupados por el agua y tiene una función esencial para la oxigenación de las raíces. Es uno de los elementos más importantes; tanto es así que un gran número de defectos de crecimiento de la vegetación se debe precisamente a carencias de aire.




    Los elementos descritos se encuentran estrechamente relacionados entre sí, son interdependientes. Es su interacción la que crea la estructura del suelo y permite el buen desarrollo del jardín.
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      Las exigencias del suelo deben respetarse para tener plantas vigorosas y saludables (MM)


    




    

      [image: ]




      Las Impatiens necesitan un suelo fresco, fértil y rico en sustancias orgánicas (J)


    




    

      CÓMO EVALUAR LA CALIDAD DEL SUELO




      Con un simple vistazo es posible reconocer, como mínimo aproximadamente, algunas características del suelo: el color, que puede ser blanco (terreno calcáreo o que contiene yeso), rojizo (terreno arcilloso), negro (terreno rico en materia orgánica) o gris (terreno arcilloso o con agua estancada); la profundidad, que puede variar de pocos centímetros a más de un metro; el tipo de plantas que crecen de forma espontánea (que pueden ser plantas de suelos pobres, de suelos ácidos o de suelos húmedos). La mejor tierra de jardín debe ser blanda, ligera y libre de guijarros, trozos de roca, residuos (como ramas o material de construcción) y semillas de malas hierbas. Además, debe tener un color oscuro y ser friable y no compacta: signos de riqueza en humus. Como es natural, debe contar con un drenaje perfecto. La mejor forma de comprobarlo consiste en excavar un hoyo y llenarlo de agua. Se espera a que se haya absorbido y se vuelve a llenar de agua. Entonces se mide la velocidad con la que baja el nivel del agua: menos de 2,5 cm por hora significa que la tierra es de drenaje lento.


    




    
Cómo se reconoce el tipo de suelo




    Para reconocer las características del suelo, y saber qué plantas pueden crecer sin problemas o si conviene realizar alguna intervención, hay que tener presente las principales características del terreno:




    – físicas: textura (los suelos se clasifican en arcillosos, limosos o arenosos); porosidad (la forma en que se unen las partículas que constituyen el suelo);




    – químicas: pH, capacidad de intercambio y salinidad.




    Para determinar estas características se puede encargar un análisis del suelo a una empresa especializada, que redactará un informe técnico con el que se pueden medir con exactitud la posibilidad de cultivo que ofrece un sustrato determinado o las eventuales carencias que conviene corregir.
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      Pensamiento: planta rústica y fácil de cultivar; requiere un suelo fértil y bien drenado (BS)


    




    
Las características físicas




    LA TEXTURA




    Se entiende por textura o granulometría de un terreno la proporción de las diferentes partículas sólidas que lo componen, consideradas desde el punto de vista de su tamaño. Según una convención internacional, se puede distinguir: el esqueleto, que comprende partículas de un diámetro superior a 2 mm, y la tierra fina, con un diámetro inferior a la mencionada cifra. Dentro de la tierra fina, se pueden distinguir otras clases por orden decreciente de diámetro: la arena gruesa (entre 0,2 y 2 mm), la arena fina (entre 0,02 y 0,2 mm), el limo (entre 0,002 y 0,02 mm) y la arcilla, con partículas de diámetro inferior a 0,002 mm.




    En función de los porcentajes de estos componentes, los suelos se clasifican como arcillosos, limosos o arenosos, con definiciones intermedias dependiendo de la presencia de partículas diversas en porcentajes variables. Si un terreno es arenoso, será más ligero y favorecerá el drenaje de las sustancias líquidas; si es arcilloso, será pesado, con dificultades para drenar y difícil de trabajar. El terreno ideal es una mezcla con una proporción exacta de arena, limo y arcilla, contenidos respectivamente en porcentajes decrecientes: 50-80 % de arena, 10-15% de limo y 5-10% de arcilla. En efecto, la textura ideal debe tener tanto partículas gruesas, que favorecen el drenaje, como pequeñas, que permiten la absorción y mantenimiento de la humedad.




    

      

        	

          CLASIFICACIÓN DE LA TEXTURA DEL SUELO


        

      




      

        	

          Esqueleto


        



        	

          piedras y guijarros


        



        	

          >10 mm


        

      




      

        	

          grava


        



        	

          5-10 mm


        

      




      

        	

          gravilla


        



        	

          2-5 mm


        

      




      

        	

          Tierra fina


        



        	

          arena gruesa


        



        	

          0,2-2 mm


        

      




      

        	

          arena fina


        



        	

          0,02-0,2 mm


        

      




      

        	

          limo


        



        	

          0,002-0,02 mm


        

      




      

        	

          materiales arcilliformes


        



        	

          < 0,002 mm


        

      



    




    LA POROSIDAD




    Es el volumen global de los huecos de un suelo, que se expresa en un porcentaje del volumen total. Hay dos tipos de porosidad: la microporosidad y la macroporosidad.




    La primera, denominada también porosidad capilar, es el volumen total de los poros de tamaño inferior a 8-10 micras, en los que el agua tiende a ser retenida durante mucho tiempo. Representa «la capacidad de retención hídrica de un suelo».




    La macroporosidad, con poros de tamaño superior, es lo que permite medir la «capacidad de un suelo para retener el aire». Lo idóneo es que estos dos valores estén equilibrados. Es necesario que el suelo posea buena capacidad de retención de agua, pero también que esté ventilado para permitir el desarrollo de las raíces.




    Los suelos muy arenosos tienen una elevada cantidad de poros de gran tamaño. Tienen una importante capacidad de drenaje y una buena ventilación, pero su poder de retención hídrica es bajo. Estos suelos requieren frecuentes riegos y aportaciones de fertilizantes. La porosidad capilar es perjudicial ya que el terreno retiene mucho el agua que ocupa los poros destinados al aire y asfixia el suelo.
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      La Erica es muy exigente en lo referente al suelo, que no debe ser nada ácido (BS)


    




    LA ESTRUCTURA




    Es la forma en que se agregan entre sí las partículas que forman el suelo, y es esencial para la fertilidad. Lo mejor es que las partículas finas (limo y arcilla) se agreguen entre sí, gracias a sustancias coloidales orgánicas (humus) o minerales (arcilla) para formar grumos.




    Para mejorar la estructura de un suelo que en su forma natural carece de algunos elementos esenciales, hay que realizar cierto número de correcciones. En el caso de suelos excesivamente compactos se recurrirá a la arena. En el caso opuesto, es decir, cuando el suelo es demasiado arenoso o ligero, con partículas finas demasiado poco frecuentes, se añadirá arcilla, turba o materia orgánica.




    
Las características químicas




    Las principales características del terreno son el pH, la capacidad de intercambio y la salinidad.




    _ El pH de un suelo indica su grado de acidez. Son ácidos los suelos con pH inferior a 7; neutros, aquellos cuyo pH es igual a 7; alcalinos, los que poseen un pH superior a 7. Es esencial conocer la acidez de un suelo porque de este factor depende la disponibilidad de sales minerales para la nutrición de las plantas. Es posible aumentar o disminuir el pH de un suelo, si no corresponde a los valores óptimos, mediante sustancias correctoras presentes en los fertilizantes, de reacción ácida o alcalina en función de las necesidades.




    _ La capacidad de intercambio indica la capacidad del suelo para retener las sustancias nutritivas: las partículas más activas son las de menor tamaño.




    _ La salinidad del suelo indica la cantidad de sal que se encuentra disuelta en los líquidos en circulación.




    Está relacionada con la presencia natural de sustancias nutritivas en el terreno, aunque puede deberse a intervenciones con fertilizantes o a las características de la alfombra herbosa, o también a intervenciones rutinarias.




    

      PROBLEMAS DE UN SUELO ALCALINO




      Entre los inconvenientes de los suelos alcalinos conviene recordar la escasa disponibilidad de algunos elementos nutritivos, sobre todo el hierro, cuya carencia genera fenómenos de clorosis, o amarilleo de los tejidos de la planta. Las hojas, especialmente, son de color verde pálido, sobre todo en el área comprendida entre las nervaduras: en este caso se habla de clorosis férrica.
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      Los rododendros y las azaleas son plantas acidófilas, es decir, que necesitan suelos ácidos sin cal ni yeso, y con un pH entre 4 y 5,5 (MM)


    




    
PROYECTEMOS JUNTOS




    Un jardín agradable es el resultado del conjunto de muchos elementos combinados entre sí con equilibrio. La finalidad última de una zona verde es resultar adecuada para las necesidades de quien la habita. Debe ser un lugar relajante donde pasear, jugar, reunirse y, naturalmente, disfrutar de la belleza de la naturaleza. Así pues, estas premisas, simples pero imprescindibles, deben guiar el diseño del jardín (o de la terraza), o la posible pavimentación y distribución de las plantas.




    En este capítulo trataremos de proporcionar las directrices para aprender a realizar una zona verde que se acerque lo más posible a exigencias y gustos estéticos específicos, tanto si la proyectamos y construimos solos como si nos ponemos en las manos expertas de paisajistas y jardineros.




    Independientemente del estilo preferido, para realizar un bonito jardín (o una terraza) con plantas floridas y no floridas es imprescindible respetar algunos principios básicos de diseño. Sólo conociendo bien todos los elementos del proyecto y la forma de utilizarlos es posible crear el ambiente deseado.




    La creación de una zona verde no es siempre un proceso de trabajo ordenado, que se basa en una serie de elementos ya preparados. Como en cualquier otro proceso creativo, el resultado final no viene dado por la simple suma de cada una de las partes. Al contrario, para obtener un ambiente bien diseñado es fundamental que los elementos individuales se fusionen de forma armoniosa en una especie de «coro», a fin de crear un ambiente natural que vibre de vitalidad y belleza. Un paisaje, natural o «construido», sólo es verdaderamente memorable si ejerce un efecto global sobre el observador. En definitiva, debe tener cierto carácter, emanar una fuerza que lo hace único.
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      Para diseñar las diferentes zonas del jardín hay que buscar armonía, pero también pequeños contrastes de color (CFA)
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      Un ambiente bien diseñado se caracteriza por la combinación y armonía de todos sus elementos, de forma que se cree un espacio verde equilibrado y natural (EL))
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      Un césped bien cuidado adornado con arbustos floridos, azaleas y rododendros en una armoniosa combinación de volumen y colores (MM)


    




    
Fases del diseño




    El diseño y la creación de la zona verde pueden resultar tan satisfactorios como el proyecto final. Por lo demás, el procedimiento de diseño es un proceso sumamente creativo que permite modificar a voluntad una superficie determinada, a fin de hacerla más acorde con los propios gustos. Este proceso consta de tres fases distintas: la toma de datos, la valoración y la síntesis.




    La toma de datos consiste en recoger toda la información necesaria e implica, ante todo, la observación de las condiciones del lugar, es decir, su aspecto (o topografía), a fin de registrar el número de plantas, construcciones o senderos presentes; en segundo lugar, requiere la definición del aspecto que se quiere dar a la zona a modificar, según las necesidades de quien deba habitarla. La valoración requiere la clasificación de las prioridades, es decir, la determinación de lo que es más importante y lo que resulta secundario. Esta es una fase que, para el verdadero paisajista, no concluye prácticamente nunca, pues el paisaje, como los gustos personales, está en continua transformación. Por lo demás, observar y valorar la propia zona verde es una actividad bastante agradable. Por último, la síntesis es el resultado de la criba de la información recabada durante las fases anteriores. En este punto, sabiendo con claridad lo que se desea crear, y con qué prioridades, es posible iniciar el proyecto.
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      Los colores de las flores, como el de las violetas y claveles, representan un elemento de ornamentación que no debe faltar en ningún jardín (arriba, CFA; abajo, BS)
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Disposición de las plantas




    Para diseñar con las plantas es imprescindible saber cómo distribuirlas y situarlas del mejor modo en relación con su importancia, su función y su desarrollo, así como con el estilo de la zona verde que se va a acondicionar.




    Hay que empezar por las plantas más grandes: las arbóreas latifolias o coníferas, como las encinas, las hayas, los cedros y similares, que crean la estructura general del jardín.




    A continuación hay que pensar cómo situar las plantas que se caracterizan por formas y floraciones ornamentales (como, por ejemplo, las de los rododendros, arces y cornejos), capaces de proporcionar al conjunto un imprescindible toque decorativo.




    Luego hay que encontrar sitio para las plantas favoritas, es decir, para las especies que deseamos tener siempre al «alcance de la vista».




    Por último, deben incluirse las plantas decorativas complementarias, cuya función consiste en llenar los huecos restantes. Las plantas tapizantes pertenecen a esta última categoría, pues el efecto que producen es en conjunto, no como ejemplares individuales.
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      Coleus rojo, especie que se caracteriza por sus bellas hojas ornamentales (BS)
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      La Weigelia florida es un arbusto mediano con una floración muy decorativa (MM)


    




    
Importancia de las formas




    Son las formas las que hacen el paisaje. La copa de una encina o de un cedro, un campo de margaritas, un arbusto recortado, un edificio, una roca, un bosquecillo de abedules: todo tiene una forma. Para crear un buen jardín es imprescindible que las diferentes formas de que está compuesto se completen mutuamente, es decir, que estén en equilibrio entre sí. Las alturas demasiado elevadas, las curvaturas excesivas, la presencia de demasiados rectángulos o de plantas de formas extrañas pueden desentonar y perjudicar al conjunto.




    
Líneas de demarcación




    Los recintos suelen infundir una impresión de seguridad, la sensación de estar protegido. Además, también pueden servir para circunscribir determinados espacios. Proporcionar esta sensación de demarcación es uno de los aspectos más importantes en el diseño de un paisaje. Sin demarcaciones, el paisaje carecería de horizontes y, por lo tanto, resultaría poco agradable.




    Para delimitar varias áreas dentro de una zona verde, además de las habituales vallas de madera o piedra, pueden utilizarse arbustos tapizantes capaces de crear, al mismo tiempo, una sensación de continuidad dentro del jardín.




    El mismo efecto puede obtenerse delimitando un ángulo de paisaje con plantas de hojas colgantes cultivadas en maceta.




    
Luz y sombra




    El efecto de la luz y la sombra, que varía en relación con la orientación del sol respecto al área afectada y a la capacidad de la luz de alcanzar el suelo, puede cambiar radicalmente el aspecto de las plantas y de la zona verde en general.




    Así pues, si el jardín o la terraza están muy resguardados por grandes árboles, hay que encontrar un sistema para que se filtre más luz. Es imprescindible que las distintas especies reciban una cantidad de luz adecuada, pues esto influye en el aumento o la disminución de la temperatura.




    Además, la cantidad de luz recibida es determinante a la hora de escoger los materiales de los recipientes para el cultivo en maceta.




    Por último, la luz, junto con la sombra, también es fundamental desde el punto de vista estético, ya que es capaz de subrayar o atenuar las formas de los diferentes elementos.
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      Las borduras de pensamientos crean impresionantes manchas de color (ADJ/P)


    




    
TRABAJOS DE PREPARACIÓN




    Una vez superada la fase de diseño, hay que pasar a la plantación. Si ya tenemos las ideas bien claras sobre lo que pretendemos obtener, resultará una operación bastante fácil e inmediata.




    Indicamos a continuación una subdivisión de las diversas fases, con el fin de organizar al máximo el trabajo. De todos modos, no todas son siempre necesarias, ni deben seguir este orden de forma obligatoria. Como siempre, depende de las necesidades específicas. Después de identificar cuáles son las zonas para plantar es necesario:




    – limpiar el lugar hasta la tierra desnuda, dejando plantados sólo los ejemplares que se desea que formen parte de la nueva disposición;




    – nivelar someramente el suelo;




    – instalar un sistema de drenaje;




    – fertilizar y mejorar la tierra;




    – plantar las plantas;




    – cuidar las plantas hasta su completa ambientación.




    Las plantas se plantarán según el diseño, procurando que cuando se vayan desarrollando cubran y adornen una determinada zona. Inicialmente, el aspecto del jardín puede ser bastante pobre, pero sólo es necesario un poco de paciencia: como cualquier ser vivo, las plantas también crecen, aunque lentamente, para alcanzar su esplendor.
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      El éxito y la duración de un jardín dependen de la presencia de un buen suelo, de un correcto modelado del mismo y de una adecuada colocación de las rocas u otros componentes ornamentales (AV)


    




    

      LAS HERRAMIENTAS DEL JARDÍN




      Los trabajos que hay que desempeñar en un jardín a lo largo del año son muchos y muy diversos, y requieren utensilios específicos. Si el jardín es de pequeñas dimensiones, para realizar la mayor parte de los trabajos serán suficientes algunas herramientas manuales: una azada, un arado, guantes de jardinero, una toma de agua, una regadera, una pala llana, un plantabulbos, un vaporizador, un rastrillo, un par de tijeras de podar y un escarificador. Eventualmente se recurrirá al alquiler de alguna máquina profesional para intervenciones más difíciles (arado mecánico, sierra eléctrica, etc.). También conviene tener un espacio exclusivo para guardar las herramientas después de usarlas. Cuidado, es preferible limpiarlas antes de guardarlas porque sino se pueden infectar. Para un jardín de grandes dimensiones, aparte de los utensilios ya mencionados, son necesarios una carretilla, una escoba de jardinero, una máquina para cortar los setos, un cortacésped y un pulverizador de espalda para distribuir los productos antiparasitarios. En el momento de comprar los utensilios y las máquinas es preciso evaluar la extensión de la superficie ocupada por cada área (senderos, caminos, césped, zona con agua, rocalla...), no sólo las dimensiones de las plantas. Para jardines más pequeños, algunas herramientas pueden ser manuales; mientras que en los grandes deber ser sustituidas por máquinas más potentes, si puede ser con motor.


    




    
Limpieza de la zona




    Lo primero que debe hacerse al iniciar la instalación (o la construcción ex novo) de un jardín o de una parte del mismo es limpiar la zona afectada. Los materiales que deben eliminarse son los detritus, las malas hierbas y el posible césped preexistente. Para más indicaciones respecto al prado ya existente, véase el enlace.




    RESIDUOS




    Deben retirarse tanto los superficiales como los cubiertos por la tierra, que suelen ser abundantes. Sobre todo en las casas de nueva construcción, bajo pocos centímetros de tierra se encuentran residuos que, si no se eliminan a su debido tiempo, pueden causar problemas tanto al césped como a las plantas. Así pues, el suelo debe quedar libre de residuos al menos en 60-70 cm de profundidad, además, debe estar formado por tierra buena para el cultivo.




    La eliminación de los residuos, actividad bastante pesada, es imprescindible para sentar unas buenas bases para el futuro desarrollo del jardín, en particular para el de las plantas tapizantes, cuyos «cimientos» están formados precisamente por los componentes del suelo.




    MALAS HIERBAS




    Las malas hierbas pueden crear dos tipos de problemas. El primero es el causado por las plantas vivaces, cuyo corte nunca es definitivo. En efecto, aunque parezcan eliminadas, siempre vuelven a crecer. Si, al iniciar los trabajos, las malas hierbas están en crecimiento activo, para eliminarlas hay que utilizar un herbicida a base de glifosato (que mata las raíces), esperar una semana y luego extirparlas. Este tipo de productos, que se degradan fácilmente en el suelo, no dejan residuos, por lo que no representa una amenaza para las nuevas especies que se van a plantar. Por el contrario, si las malas hierbas no están en crecimiento activo, se puede recurrir a tratamientos de fumigación, aunque son difíciles de usar y matan todo lo que hay en el suelo. Lo mejor es planificar el momento del desherbado y eliminar las malas hierbas antes de la floración, ya sea primaveral o estival, a fin de limitar el número de semillas en el suelo. A propósito de las semillas: son precisamente la causa del segundo problema. En este caso, si el suelo ha permanecido sin cultivar durante un largo periodo, sin duda estará lleno de semillas de malas hierbas. Para eliminarlas, un método muy sencillo consiste en proceder a una «falsa siembra» de dos semanas a un mes antes de comenzar los trabajos de plantación. Durante este periodo debemos mantener el suelo húmedo, para permitir la germinación de las semillas y luego, cuando estemos preparados para comenzar la plantación, tratarlo con un herbicida de contacto (que actúa en las hojas pero no deja residuos en el suelo).




    
Nivelación del suelo




    Después de limpiar el suelo es el momento de dar una primera forma al jardín. Como es natural, para preparar una zona baja primero hay que eliminar tierra, que puede reservarse para crear pequeños relieves o bien llenar otras zonas del jardín.




    Si la tierra tiene poco drenaje, hay que añadirle arena, aunque sin excederse, para no modificar en exceso su composición. En efecto, una tierra demasiado arenosa añadida a una compacta puede causar mayores problemas de drenaje si la mezcla no es perfecta, dado que el agua tiene dificultades para desplazarse de un tipo de suelo al otro.




    
Drenaje




    La intervención más importante en las obras de drenaje es el modelado de la superficie. Si es posible, el suelo debe modelarse de forma que adquiera una inclinación (60-90 cm de caída cada 100 m de suelo horizontal) que permita evacuar el agua. Esta leve pendiente debe conducir el agua a un canal de drenaje sin que sea necesario construir sumideros. A fin de evitar problemas de erosión del suelo, el agua debe fluir lentamente.




    Debe prestarse una atención especial para que la pendiente del suelo no esté dirigida hacia la vivienda. La inclinación del suelo debería distar al menos 60 cm de los muros de la casa.




    También hay que asegurarse de que el jardín no descargue el agua hacia la propiedad vecina, sino hacia canales colectores comunes.
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      La instalación de un sistema de riego (AV)


    




    CÓMO INSTALAR UN SISTEMA DE DRENAJE




    Antes de instalar la red de drenaje es indispensable establecer dónde se desea dirigir el agua de salida, o sea, a un conducto o a los canales de descarga de las aguas de lluvia. El punto donde el agua deja la red de drenaje se denomina boca de descarga.




    Una vez decidido el lugar de destino del agua, se excava un agujero de descarga y registro a la altura de la máxima caída del agua; desde allí se asciende hacia la parte posterior del jardín, tratando de mantener una pendiente constante (mínimo 30 cm cada 30 m de suelo horizontal) y sin situarse nunca por debajo de la misma pendiente.




    Si el fondo de la excavación es rocoso o terroso hay que preparar un fondo de 2,5 cm de arena o gravilla para el tubo de recogida del agua, a fin de evitar que la tierra obstruya los orificios de dicho tubo.




    Una vez situado el tubo, la excavación debe llenarse de grava hasta 10 cm por encima del mismo y luego rellenar el resto con la tierra reservada. Por último, hay que regar de inmediato para que la tierra se asiente bien.




    
Mejora del suelo




    No todos los suelos necesitan ser mejorados. Sin embargo, unas pequeñas intervenciones bien estudiadas pueden resultar fundamentales (por ejemplo, para resolver problemas de estancamiento de agua). Veamos qué se puede hacer para optimizar la calidad del suelo.




    MATERIA ORGÁNICA




    La incorporación de materia orgánica mejora casi todos los tipos de suelo, ya que tiene la capacidad de retener el agua y las sustancias nutritivas como si fuese una esponja, así como de aumentar la capacidad absorbente del suelo. Al mantener separadas las partículas que lo componen lo hace más poroso, sin contar que, una vez transformada en humus, permite la formación de agregados grumosos que lo vuelven blando y friable.




    Existen varios tipos de materia orgánica, todos ellos eficaces. Los productos derivados de la madera, como el serrín y la corteza descompuesta, son fáciles de recuperar, así como la turba y los residuos del cultivo del arroz y el maíz. Además, es posible utilizar materiales derivados de compost, que resultan muy económicos.




    La materia orgánica debe esparcirse sobre el suelo y enterrarse a 2-5 cm de profundidad. Es más aconsejable añadir pocos centímetros al año que cantidades mayores de una sola vez. El efecto de una sola incorporación se prolonga durante mucho tiempo.




    Si a la materia orgánica no se le añade nitrógeno, hay que incorporarle sulfato amónico o un abono similar, para evitar que consuma el nitrógeno presente en el suelo a medida que se va descomponiendo.




    FERTILIZANTES




    Casi todos los suelos se benefician de la incorporación de fertilizantes. Para las plantas en plena tierra resulta indicado un abono completo del tipo 10:10:10 (porcentajes de nitrógeno, fósforo y potasio contenidos) o similar: la dosis es de 50 kg por cada mil metros cuadrados. Para las plantas en maceta o jardinera hay que utilizar un abono con las mismas características que el anterior, en dosis de 200-300 g por cada metro cúbico de tierra. Para garantizar una larga duración del efecto fertilizante es aconsejable utilizar abonos granulados de liberación lenta.




    El fósforo favorece el desarrollo de las raíces, el transporte energético a las células vegetales y la síntesis de las encimas.




    El potasio mejora la creación de los tejidos de la célula vegetal, favorece la acumulación de sustancias de reserva y la absorción de los elementos nutritivos; mejora la resistencia de la planta contra las adversidades.




    La fertilización con nitrógeno se efectúa sobre superficie cubierta, durante la siembra y sucesivas intervenciones de mantenimiento.




    
Laboreo




    Las máquinas que se utilizan son rastrillo, fresadora y arado, que también se pueden alquilar; el número de pasadas por el terreno debe ser el menos posible, ya que el peso de las máquinas puede volverlo excesivamente compacto, a la vez que pueden aparecer nuevas deformaciones en la estructura y cohesión del mismo.




    El método más sencillo consiste en usar una motoazada o una fresa; ambas máquinas se pueden alquilar. El laboreo no requiere una habilidad particular, aunque para los suelos en pendiente es aconsejable encargar el trabajo a un profesional. La mayoría de las fresas mueve la superficie del suelo hasta unos 15 cm de profundidad, y es imprescindible que se trabaje hasta ese nivel.




    Si se trata de una tierra particularmente tenaz se puede «ablandar» mojándola (siempre que no haya llovido) y esperando unos días antes de comenzar el laboreo, a fin de favorecer el drenaje. Cuando la tierra se desmenuce entre las manos, en lugar de deformarse, significa que el suelo está listo. Entonces hay que pasar la fresa sobre el suelo varias veces, a fin de poder trabajarlo cada vez a mayor profundidad.
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      Una correcta preparación del suelo garantiza la floración de las plantas (AT)


    


  




  

    
El «revestimiento» del jardín
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El césped





    
TIPOLOGÍA




    Para que un jardín cuyo centro de interés es el césped dé buenos resultados, es conveniente dosificar con mucha precisión los numerosos elementos que lo componen. Lo que cuenta es que podamos encontrar en nuestro jardín el ambiente que nos garantice tranquilidad y bienestar. Un jardín debe responder sobre todo a las necesidades de quienes lo frecuentan, tanto si tienen preocupaciones de carácter práctico como de orden estético o botánico.




    _ El césped de un jardín familiar debe ser sencillo y despejado, con un centro claro bastante amplio y con zonas de sombra y de sol.




    _ Si usted valora, ante todo, la tranquilidad y la presencia de una floración abundante, necesita un césped robusto, tupido, con borduras floridas y plantas que dividan la hierba en espacios reservados o en zonas verdes adornadas con sus plantas preferidas.




    _ En cambio, si da preferencia a la elegancia y la estética, debe plantar un césped refinado, compuesto por especies herbáceas de gran delicadeza y con un verde intenso. Lo esencial es que el diseño del jardín corresponda al estilo de la casa (clásico, moderno, de campo), y se produzca un efecto de conjunto agradable a la vista. En este caso, al elaborar el proyecto, no descuide factores como la profundidad y la luz, ya que este césped se apreciará sobre todo de forma visual, pues su función es más representativa que lúdica o de descanso.




    _ Por último, para los apasionados de la botánica y los coleccionistas de especies vegetales más o menos raras, un césped puede constituir un magnífico corredor, una alfombra verde que guíe los pasos de los visitantes entre las diferentes colecciones de plantas, dispuestas en borduras o en una especie de «pabellones» bien diferenciados.




    De todos modos, lo que cuenta es sobre todo la buena calidad de la hierba. La superficie del césped debe ser lo bastante tupida para que se pueda pisar agradablemente y sin riesgo de dañarla.
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      Un césped bien cuidado es sinónimo de espacio y profundidad; proporciona al jardín un aspecto ordenado (MAP/D)


    




    
A cada uno su césped




    Aunque todos los céspedes parecen iguales, en realidad están lejos de serlo. Por eso, antes de crear un césped, es imprescindible tener en cuenta el emplazamiento, es decir, el clima, la temperatura media y la pluviosidad de la zona. El otro punto importante es el uso previsto para este espacio. Según estos dos factores se determinará la composición del sustrato y las especies herbáceas que se deben emplear. Un césped rústico tiene forraje y malas hierbas y flores silvestres que producirán un efecto agradable en jardines de estilo campestre.




    En cambio, un césped deportivo tiene que poder soportar el pisoteo de los atletas; por lo tanto, la hierba debe ser tupida, robusta y desprovista de malas hierbas y florecillas diversas.




    

      LA IMPORTANCIA DEL CÉSPED




      Quien desee crear un césped debe poseer conocimientos técnicos precisos para conocer los factores que favorecen su belleza y resistencia. No es demasiado difícil realizar y mantener el césped, pero esto no significa que baste con sembrarlo y cortarlo de vez en cuando. Hay que tener nociones acerca del suelo, el agua, las especies cespitosas y las operaciones de mantenimiento más corrientes que favorecen el crecimiento y la belleza de la pradera ornamental.
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      El césped estético se caracteriza por su refinamiento; es idóneo para jardines pequeños y grandes (MAP/N)
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      Un césped, diseñado en función del estilo de la casa y bien mantenido, embellecerá el jardín (MAP/M)


    




    EL CÉSPED RÚSTICO




    El suelo se compone de la tierra de origen, sin ningún añadido salvo abono. Este tipo de césped es rico en materiales orgánicos vegetales del lugar, ya descompuestos. En la mayoría de los casos, el césped sigue la topografía original, tanto si el terreno es plano como si se encuentra en ligera pendiente o en terrazas. Las especies herbáceas son múltiples y rústicas, es decir, soportan bien las condiciones climáticas de la región. Las adventicias, o malas hierbas, forman parte integrante de la pradera rústica. Este césped resulta adecuado para las casas de campo, los parques públicos y la restauración de zonas degradadas. También para las orillas de ríos y para los taludes y otras superficies inclinadas, y requiere poco mantenimiento.




    EL CÉSPED ESTÉTICO O FINO




    Es un césped de gran interés estético y ornamental. Resulta conveniente para los jardines cuyo aspecto y disposición están impregnados de refinamiento. El suelo debe modificarse respecto a su composición original. Hay que prever un aporte de arena para favorecer el drenaje del agua. Es necesario añadir, además, una buena cantidad de materia orgánica, turba por ejemplo, para mejorar la fertilidad natural e incrementar la simbiosis entre la microfauna y las plantas.




    Las diferentes especies herbáceas que se empleen deberán permitir una cobertura vegetal densa a lo largo de todo el año, de un verde intenso y estable, y deben ser agradables de pisar. Por supuesto, no deben incluir malas hierbas ni otros elementos perturbadores. Es un tipo de césped apropiado para los jardines familiares o residenciales en general, los parques públicos y los espacios verdes de las zonas urbanas, los jardines botánicos y los jardines de representación de especies comerciales. Este tipo de césped requiere un mantenimiento medio.




    EL CÉSPED TÉCNICO Y DEPORTIVO




    Es el más alejado del prado clásico, ya que es completamente artificial, es decir, completamente reconstituido en todos sus elementos, incluyendo las capas profundas del suelo. El terreno está formado por varias capas de materiales diversos para permitir un uso deportivo intensivo, protegiendo al mismo tiempo el desarrollo de las plantas cespitosas.




    Bajo el césped existen instalaciones de drenaje, de riego y, en ciertos casos, de termorregulación.




    Todos los factores químicos y físicos (pH, minerales, materias orgánicas, porosidad, granulometría) han sido objeto de un atento estudio. Las especies cespitosas se han seleccionado de forma cuidadosa y deben soportar frecuentes intervenciones de mantenimiento. Las variedades utilizadas pueden ser únicas o en mezcla.




    

      [image: ]




      Césped de un campo de golf: es un césped técnico estudiado hasta en los detalles más pequeños (AV)


    




    
DISEÑAR UN CÉSPED SEGÚN EL CLIMA




    La realización de un césped siempre va precedida de una fase de diseño. Tanto si se imagina un jardín nuevo como si se desea modificar el que ya existe, es aconsejable determinar con claridad lo que se espera del jardín. Además, habrá que tener en cuenta el tiempo que se le puede dedicar.




    
Factores y requisitos




    El tamaño y la forma de la superficie de que se dispone influirán también en el proyecto y el estilo que se escoja.




    Desde el punto de vista ambiental, es conveniente evaluar los siguientes elementos: la exposición al sol o a la sombra, el tipo de suelo (compacto o flexible) y su alcalinidad, la presencia o ausencia de agua para el riego y los factores climáticos (véanse el enlace).




    En un jardín que se desee mantener con la dedicación de un tiempo mínimo, se reservará al césped un espacio bastante restringido, y se ocupará el resto, dentro de lo razonable, con floraciones vivaces, bien delimitadas por cuerdecillas o muros bajos, así como por algunos árboles. Si se dispone de más tiempo, el césped podrá recubrir la mitad de la superficie del jardín, e incluso más. En tal caso, las flores se plantarán en borduras y se podrán prever setos alrededor del césped.




    Los árboles, en bosquecillos, cumplirán una función protectora contra el sol, y la belleza de los ejemplares aislados quedará destacada.
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      Un césped no se improvisa. Su diseño debe tener en cuenta todas las posibles disposiciones en función de los gustos de cada cual (MAP/M)


    




    

      [image: ]




      1 zona de estar; 2 espacio para juego y descanso; 3 fuente; 4 camino de guijarros


    




    Un cuidadoso diseño es importante si queremos organizar bien el espacio dedicado al césped y adaptarlo a nuestras necesidades. Digamos que el jardín debe resultar organizado y funcional. Podemos encargar el diseño del conjunto a un profesional o realizarlo nosotros mismos, tomando papel y lápiz y transcribiendo simplemente los espacios y elementos que deseamos integrar en el césped (zonas para los niños, zonas de sombra, zona dedicada a la barbacoa, etc.).




    De este principio se deduce que el césped debe resultar:




    – despejado y privado de cualquier otro vegetal;




    – bien delimitado o separado del resto por arbustos, borduras, etc.;




    – de un tamaño correspondiente al uso previsto;




    – sin obstáculos que dificulten su mantenimiento;




    – a ser posible, plano en uno o varios niveles; si no es posible, puede situarse en ligera pendiente;




    – provisto de zonas de descanso, de juego y de paso, de decoración floral distinta y respetada.




    Un césped bien diseñado y organizado permite utilizar mejor el espacio y destaca el conjunto del jardín.




    

      

        [image: ]




        El césped dibuja un paseo entre las flores y los setos de este jardín clásico (MAP/D)


      




      

        [image: ]




        Césped con macizos de flores en mosaico en el jardín de una villa histórica (AV)


      




      

        [image: ]




        Césped de un jardín privado delimitado por borduras floridas (MAP/N)


      




      

        [image: ]




        La ausencia total de espacio verde acentúa aún más la monotonía de estos edificios (AV)


      




      

        [image: ]




        Césped de una casa unifamiliar con zona para el juego y rincón de descanso (AV)


      


    




    
Zonas climáticas




    En una región, el clima constituye un factor fundamental que influye en gran medida en el paisaje.




    Del norte de la península al litoral mediterráneo, pasando por las zonas montañosas, la meseta, las zonas del sur, o las islas Baleares y las Canarias, los factores climáticos influyen no sólo en la morfología sino también en la propia esencia de las regiones, en la economía de su territorio, en los tipos de cultivos y actividades.




    Es evidente que la vegetación varía según los climas. Además, el clima no basta para describir las características físicas de un lugar, sino que también debe tenerse en cuenta el microclima que reina con mayor frecuencia en la región considerada.




    El microclima es una combinación local y momentánea de condiciones de temperatura, humedad, viento y presión, características de un estado pasajero de la atmósfera y que pueden observarse directamente o gracias a unos instrumentos simples.




    Los tipos de microclima son combinaciones aleatorias y provisionales que afectan a determinados lugares y que pueden variar de una estación a otra. El clima, por su parte, representa la situación media de las condiciones meteorológicas que se manifiestan durante el año y que es el resultado de los tipos de tiempo que se suceden. Por consiguiente, no es posible evaluar el clima basándose en valores medios. Hay que tener en cuenta periodos más largos, extendidos a lo largo de meses, estaciones o años. Esta distinción resulta muy útil para comprender cuál es el clima predominante en la región donde se vive y poder escoger un césped adecuado para el lugar.




    España está situada en la zona de la Europa templada, pero debido a su posición geográfica se ve influida por diferentes climas, desde el calor del sur o la suavidad mediterránea hasta el frío, incluso intenso, de las regiones montañosas y continentales.




    Si realizamos una clasificación somera, podemos distinguir varias regiones climáticas en nuestro país.
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      Los factores climáticos ejercen una gran influencia en la vegetación (AV)


    




    

      [image: ]




      Césped de un jardín situado en una zona litoral: está eficazmente protegido del viento por unos setos (MAP/D)


    




    REGIONES MONTAÑOSAS




    Se trata de zonas de clima frío; verano lluvioso y fresco, invierno con precipitaciones de nieve.




    Los céspedes alpinos deben estar compuestos por especies que soporten el frío; por consiguiente, están indicadas las especies microtermas de Ray-grass vivaces, gramas, cañuelas y poas, y de ellas, las variedades más resistentes al frío.




    REGIONES DE LLANURA Y MESETA




    Se trata de un clima continental de transición. La amplitud térmica media anual es de unos 30 °C.




    La pluviometría es media en primavera y otoño, y en verano la temperatura puede ser bastante elevada con tormentas violentas. En estas zonas se utilizarán especies microtermas y macrotermas resistentes al calor.




    LITORAL CANTÁBRICO




    Región fresca y templada con precipitaciones en otoño y primavera. La temperatura media permite el uso de especies microtermas (un 80%) con un complemento de macrotermas.




    REGIÓN MEDITERRÁNEA




    Clima caracterizado por veranos cálidos y secos e inviernos suaves, con una concentración de las lluvias en invierno.




    Para las regiones costeras, se aconsejan especies macrotermas.




    No obstante, en el interior, a veces frío y más lluvioso, se recomienda prever aproximadamente un 30 % de especies microtermas, más resistentes al frío.




    Vemos, por lo tanto, que a cada región le corresponde un tipo de césped, es decir, una gama de especies más o menos apropiadas para formar un césped ornamental o de uso deportivo que presente cierto interés estético a lo largo de todo el año.




    En efecto, como todas las demás plantas, las especies cespitosas han evolucionado para adaptarse a climas específicos. En la actualidad se utilizan estas particularidades para garantizar los mejores resultados en el césped de los jardines.




    
LA ELECCIÓN DE LAS ESPECIES CESPITOSAS




    Las especies cespitosas empleadas en la creación de un césped ornamental pertenecen a la familia de las Gramíneas (del latín gramen, que significa «hierba»). Un gran número de las especies pertenecientes a este género se utiliza para el césped, pero se diferencian claramente por su crecimiento y desarrollo. En las especies cespitosas usadas para la constitución de céspedes ornamentales, se busca:




    – hojas finas y densas de color intenso y persistente;




    – crecimiento limitado;




    – buena resistencia a las enfermedades;




    – gran resistencia al pisoteo.




    Las Gramíneas comprenden seis subfamilias con unos 600 géneros, subdivididos a su vez en 7.500 especies.




    A pesar del elevado número de especies, sólo algunas presentan las cualidades que les permiten ser utilizadas para la constitución de un césped, y esta gama se reduce aún más si se quiere obtener un césped ornamental fino o bien un césped para uso deportivo, ya que este tipo de hierba exige unas especies con excepcionales cualidades de resistencia al pisoteo sistemático.




    En estos casos hay que escoger variedades apropiadas, es decir, plantas seleccionadas después de numerosos ensayos.




    Las plantas herbáceas para césped se dividen en microtermas y macrotermas. Las primeras crecen bien con temperaturas primaverales frescas (entre 15 y 25 °C), mientras que las segundas experimentan un desarrollo óptimo en las regiones más cálidas con temperaturas entre 26 y 35 °C.




    Durante el periodo estival, para defenderse del calor excesivo, las especies microtermas se instalan en una especie de reposo veraniego. Por consiguiente, para plantar un césped en una región mediterránea, nunca se conseguirá una alfombra verde y exuberante todo el año si sólo se ha utilizado Ray-grass vivaz, una especie del grupo microtermo. Tampoco se obtendrá un césped verde en primavera si sólo se utilizan macrotermas. En el norte de España son más adecuadas las microtermas, que soportan mejor las bajas temperaturas, mientras que en el sur se utilizan las macrotermas.
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      Las Gramíneas comprenden especies a la vez rústicas y finas, adecuadas para crear jardines de refinadas características estéticas (AV)
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      Las especies cespitosas son herbáceas totalmente adaptadas para conseguir la integración del césped en el hábitat (AV)


    




    
Las especies microtermas




    Estas especies se caracterizan por un crecimiento primaveral rápido y vigoroso. En las estaciones siguientes serán muy rústicas y poco exigentes.




    

      DÓNDE Y CÓMO UTILIZAR LAS ESPECIES MICROTERMAS




      Las especies microtermas se utilizan ampliamente en todo tipo de céspedes, desde los más rústicos a los más artificiales, los destinados a un uso deportivo. Las diferentes especies corresponden a selecciones para obtener variedades que posean características muy precisas. Algunas especies resisten el pisoteo, por lo que se utilizan para los campos de fútbol; otras, que presentan un crecimiento limitado y hojas finas, se plantan en los campos de golf. Por último, otras presentan un gran desarrollo vegetal y se utilizan como forraje para animales. La variedad de césped se puede dejar en manos de otros, mientras que para lo referente a géneros y especies es conveniente consultar la tabla en el siguiente enlace.


    




    

      

        	

          ESPECIES MICROTERMAS Y SUS PROPIEDADES DE DESARROLLO


        

      




      

        	

          Género


        



        	

          Especie


        



        	

          Crecimiento inicial


        



        	

          Densidad


        



        	

          Resistencia a la sequía


        



        	

          Resistencia al frío


        



        	

          Resistencia al pisoteo


        



        	

          Dosis siembra (g/m2)


        

      




      

        	

          Agrostis


        



        	

          stolonifera


        



        	

          débil


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          15-25


        

      




      

        	

          Agrostis


        



        	

          tenuis


        



        	

          débil


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          15-25


        

      




      

        	

          Festuca


        



        	

          arundinacea


        



        	

          medio


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          25-35


        

      




      

        	

          Festuca


        



        	

          ovina


        



        	

          bueno


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          40-50


        

      




      

        	

          Festuca


        



        	

          rubra rubra


        



        	

          medio


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          40-50


        

      




      

        	

          Lolium


        



        	

          multiflorum


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          débil


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          30-40


        

      




      

        	

          Lolium


        



        	

          perenne


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          30-50


        

      




      

        	

          Poa


        



        	

          pratensis


        



        	

          débil


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          25-35


        

      




      

        	

          Poa


        



        	

          trivialis


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        



        	

          media


        



        	

          25-45


        

      



    




    La rapidez del desarrollo primaveral inicial debe apoyarse mediante buenas dosis de abonos minerales con nitrógeno, fósforo y potasio, con un contenido de nitrógeno más elevado.




    La tabla superior indica las especies más corrientes. En algunos centros de jardinería es posible encargar una fórmula con cantidades bien definidas de una especie o de la otra, según el tipo de césped que se quiera realizar teniendo en cuenta su utilización, el tipo de suelos y el clima.
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      Césped realizado con una mezcla de especies microtermas, caracterizadas por un crecimiento óptimo en las zonas frescas y templadas (MAP/A)


    




    

      

        	

          TIPOS DE CÉSPED Y ADECUACIÓN DE LAS ESPECIES MICROTERMAS


        

      




      

        	

          Género


        



        	

          Especie


        



        	

          Césped rústico


        



        	

          Césped de parque público


        



        	

          Césped de tipo inglés


        



        	

          Césped técnico


        

      




      

        	

          Agrostis


        



        	

          stolonifera


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        

      




      

        	

          Agrostis


        



        	

          tenuis


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Festuca


        



        	

          arundinacea


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Festuca


        



        	

          ovina


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        

      




      

        	

          Festuca


        



        	

          rubra rubra


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Lolium


        



        	

          multiflorum


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Lolium


        



        	

          perenne


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        

      




      

        	

          Poa


        



        	

          pratensis


        



        	

          débil


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        

      




      

        	

          Poa


        



        	

          trivialis


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        

      



    




    
Las especies macrotermas




    Se caracterizan por un crecimiento primaveral débil o nulo y un desarrollo importante a partir de mayo. Por ello, el mantenimiento debe programarse con la estación bastante avanzada, tanto para la aportación de abono como para los diferentes tratamientos. Si se siembran en mezcla, estas plantas se resienten muy poco del predominio de las demás especies.




    En regiones mediterráneas y climas suaves donde se siembran céspedes compuestos con un alto porcentaje en especies macrotermas, es recomendable proceder a una sustancial aportación de abono en verano, una vez en junio y otra en julio, asociada con un buen riego. En la primera tabla se indican las especies más habituales.




    

      [image: ]




      Césped realizado con especies macrotermas, que crecen particularmente bien en verano (MAP/N)


    




    

      DÓNDE Y CÓMO UTILIZAR LAS ESPECIES MACROTERMAS




      Las especies macrotermas se usan ampliamente para todo tipo de céspedes ornamentales pero, sobre todo, para los destinados a usos deportivos. No se utilizan para los prados rústicos, a excepción de la especie Cynodon dactylon.




      Las especies disponibles en los centros de jardinería suelen estar seleccionadas para los céspedes ornamentales y deportivos, mientras que para los demás tipos de césped se pueden escoger los géneros y especies indicados en la tabla superior en el siguiente enlace.


    




    

      [image: ]




      Un suelo bien estructurado, dotado de todos los componentes necesarios, favorecerá el desarrollo y la duración del césped (MAP/A)


    




    

      

        	

          ESPECIES MACROTERMAS Y SUS CUALIDADES DE DESARROLLO


        

      




      

        	

          Género


        



        	

          Especie


        



        	

          Crecimiento inicial


        



        	

          Densidad


        



        	

          Resistencia a la sequía


        



        	

          Resistencia al frío


        



        	

          Resistencia al pisoteo


        



        	

          Dosis siembra (g/m2)


        

      




      

        	

          Buchloe


        



        	

          dactyloides


        



        	

          bueno


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          media


        



        	

          media


        



        	

          10-20


        

      




      

        	

          Cynodon


        



        	

          dactylon


        



        	

          bueno


        



        	

          media


        



        	

          media


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          15-25 *


        

      




      

        	

          Cynodon


        



        	

          sp.


        



        	

          medio


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          15-25 *


        

      




      

        	

          Dichondra


        



        	

          repens


        



        	

          medio


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          media


        



        	

          20-30


        

      




      

        	

          Eremochloa


        



        	

          opiuroides


        



        	

          bueno


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          30-40


        

      




      

        	

          Paspalum


        



        	

          notatum


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          débil


        



        	

          excelente


        



        	

          débil


        



        	

          30-40


        

      




      

        	

          Paspalum


        



        	

          vaginatum


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        



        	

          30-50


        

      




      

        	

          Pennisetum


        



        	

          clandestinum


        



        	

          medio


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        



        	

          débil


        



        	

          25-35 *


        

      




      

        	

          Stenotaphrum


        



        	

          secondatum


        



        	

          bueno


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        



        	

          media


        



        	

          30-40 *


        

      




      

        	

          Zoysia


        



        	

          japonica y sp.


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          media


        



        	

          buena


        



        	

          30-40 *


        

      




      

        	

          *Estas especies pueden desarrollarse por estolones.


        

      



    




    

      

        	

          TIPOS DE CÉSPED Y ADECUACIÓN DE LAS ESPECIES MACROTERMAS


        

      




      

        	

          Género


        



        	

          Especie


        



        	

          Césped rústico


        



        	

          Césped de parque público


        



        	

          Césped de tipo inglés


        



        	

          Césped técnico


        

      




      

        	

          Buchloe


        



        	

          dactyloides


        



        	

          inadecuada


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        

      




      

        	

          Cynodon


        



        	

          dactylon


        



        	

          adecuada


        



        	

          excelente


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Cynodon


        



        	

          sp.


        



        	

          adecuada


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Dichondra


        



        	

          repens


        



        	

          inadecuada


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Eremochloa


        



        	

          opiuroides


        



        	

          inadecuada


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        

      




      

        	

          Paspalum


        



        	

          notatum


        



        	

          inadecuada


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Paspalum


        



        	

          vaginatum


        



        	

          inadecuada


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        



        	

          excelente


        

      




      

        	

          Pennisetum


        



        	

          clandestinum


        



        	

          inadecuada


        



        	

          excelente


        



        	

          buena


        



        	

          excelente


        

      




      

        	

          Stenotaphrum


        



        	

          secondatum


        



        	

          inadecuada


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        

      




      

        	

          Zoysia


        



        	

          sp.


        



        	

          inadecuada


        



        	

          buena


        



        	

          buena


        



        	

          débil


        

      



    




    En algunos centros de jardinería es posible encargar una fórmula con cantidades definidas de una especie u otra, según el tipo de césped que se quiera obtener teniendo en cuenta su empleo, el tipo de suelo y el clima.




    En general, un césped nunca está formado por una o dos especies solamente, sino por cuatro o cinco como mínimo asociadas. Por asociación se entiende el cultivo de varias especies en mezcla en un mismo espacio. Este método presenta numerosas ventajas: ritmos de crecimiento diferentes en el transcurso de las estaciones, lo que garantiza una cobertura homogénea del terreno durante todo el año; niveles diferentes de resistencia a la sequía, así como, a la exposición solar, que aseguran la posibilidad de contar con un césped verde incluso durante los periodos del año más desfavorables para la vegetación; sensibilidad diferenciada a las enfermedades (la presencia de un parásito o un insecto no puede poner en peligro todo el césped sino únicamente las especies más sensibles); por último, estas plantas presentan capacidades de adaptación diversas a microclimas diferentes (humedad, insolación, bajas temperaturas, ambientes secos, etc.).




    

      ESPECIES Y COMBINACIONES PARA LA FORMACIÓN DE MEZCLAS




      Para la realización de céspedes ornamentales y de uso deportivo, en la mayoría de los casos se recurre a la combinación de varias especies.




      La elección de las especies que deben usarse en estas mezclas debe responder a las condiciones locales, tipo de suelo, exposición al sol, luminosidad, temperatura, disponibilidad de agua y humedad general. El conocimiento de estas características físicas y químicas no es muy fácil, por lo que se recomienda a los jardineros aficionados que recurran a mezclas ya preparadas, comercializadas en los centros de jardinería y otros comercios especializados.




      Tal como ya hemos indicado, es preferible utilizar mezclas de especies de Lolium, Festuca y Poa.




      Las especies cespitosas presentan modalidades de desarrollo y cualidades estéticas diferentes. Por ello, es necesario combinar distintas especies en las mezclas, para que el césped ofrezca el espectáculo más agradable posible durante todo el año.




      La elección de especies y variedades debe realizarse sobre una base técnica. A este respecto, no existe una fórmula válida para todas las situaciones: a cada uso le corresponde un tipo de mezcla concreto. Por consiguiente, no es posible dar soluciones universales, aplicables a todos los casos; hemos presentado en este capítulo unas tablas que indican las principales características botánicas de las especies herbáceas para céspedes ornamentales y deportivos, y entre ellas deberá elegir el lector.




      

        

          	

            MEZCLAS PARA CÉSPEDES ORNAMENTALES


          

        




        

          	

            Césped fino


          



          	

            Césped ornamental de uso intensivo


          



          	

            Césped ornamental para zonas sombreadas


          

        




        

          	

            Primera solución


          



          	

            Primera solución


          



          	

            Agrostis tenuis 15 %


          

        




        

          	

            Agrostis stolonifera 15 %


          



          	

            Agrostis tenuis 15 %


          



          	

            Festuca ovina 30 %


          

        




        

          	

            Agrostis tenuis 25 %


          



          	

            Festuca rubra rubra 25 %


          



          	

            Festuca rubra commutata 15 %


          

        




        

          	

            Festuca rubra commutata 10 %


          



          	

            Lolium perenne 40 %


          



          	

            Poa nemoralis 20 %


          

        




        

          	

            Poa pratensis (dos variedades) 50 %


          



          	

            Poa pratensis 20 %


          



          	

            Poa pratensis 20 %


          

        




        

          	

            Segunda solución


          



          	

            Segunda solución


          



          	

             


          

        




        

          	

            Festuca rubra 20 %


          



          	

            Agrostis stolonifera 15 %


          



          	

             


          

        




        

          	

            Lolium perenne (dos variedades) 40 %


          



          	

            Festuca arundinacea 15 %


          



          	

             


          

        




        

          	

            Poa pratensis (dos variedades) 40 %


          



          	

            Lolium perenne 40 %


          



          	

             


          

        




        

          	

             


          



          	

            Poa trivialis 30 %


          



          	

             


          

        



      




      

        

          	

            MEZCLAS PARA TERRENOS DEPORTIVOS


          

        




        

          	

            Fútbol y béisbol


          

        




        

          	

            Lolium perenne 50-60 %, en dos variedades diferentes (por ejemplo: «Loretta», «Barklay» o «Lisabelle»)


          

        




        

          	

            Poa pratensis 40-50 %, en tres variedades (por ejemplo: «Geronimo», «Cinthya» y «Baron»)


          

        




        

          	

            Hipódromos


          

        




        

          	

            Agrostis tenuis 15%


          

        




        

          	

            Festuca ovina 25%


          

        




        

          	

            Festuca rubra rubra 15%


          

        




        

          	

            Lolium perenne 25%


          

        




        

          	

            Poa pratensis 20%


          

        


      


    




    
LA PLANTACIÓN DEL CÉSPED




    Es cierto que la plantación de un buen césped ornamental requiere mucho trabajo, pero sigue estando al alcance de cualquier jardinero aficionado que, no obstante, deberá dar muestras de paciencia y atención, y conocer bien las técnicas de plantación, las fases del proceso vegetativo y los materiales adecuados necesarios.




    
Las labores de preparación del terreno




    Las labores preparatorias, comunes a todos los tipos de césped, tienen gran importancia y condicionan el éxito de un buen césped. Veamos las distintas fases de dichas labores.




    CÉSPED PREEXISTENTE




    Para limpiar una zona recubierta de césped fino manteniendo intacto el césped (que tal vez pueda utilizarse en otra superficie) basta retirarlo con una laya cortante, junto con 3 cm de tierra. El terrón se debe dividir en amplias tiras de 30-45 cm, que deben dejarse al aire libre en una superficie llana y sombreada. Si se humedecen periódicamente, se conservan durante días.




    Si no se pretende aprovechar el césped, se puede eliminar con un tratamiento herbicida a base de glifosato (a veces, el profundo sistema radical de las plantas herbáceas hace que vuelvan a brotar incluso después de la extirpación; en este caso hay que proceder a un nuevo tratamiento). A continuación, el césped eliminado debe subdividirse en terrones y rociarse con fertilizante o estiércol entre las capas. Una vez descompuesto, puede utilizarse como compost para el huerto o los parterres.




    

      [image: ]




      Al sembrar el césped, todas las labores de preparación deberán efectuarse con cuidado y regularidad. El césped de la fotografía no es uniforme debido a una siembra y una fertilización inadecuadas (AV)


    




    EL TRABAJO EN PROFUNDIDAD




    Después de la limpieza, es necesario decidir la superficie que se desea cultivar y calcular la aportación de tierra necesaria para alcanzar la configuración prevista.




    La tierra aportada debe ser de una calidad adecuada para el cultivo agrario y se utilizará para tapar los agujeros o realizar nivelaciones. A continuación habrá que remover el suelo y restaurar una estructura grumosa con la intención de crear buenas condiciones para el desarrollo de las plantas. El trabajo del suelo debe efectuarse a una profundidad de 25 cm si presenta una buena estructura, pero si es la primera vez que se planta un césped en ese lugar se recomienda llegar a una profundidad de al menos 40 cm, que garantiza una buena vegetación y buenas reacciones a los factores meteorológicos desfavorables.




    Si la intención es preparar el terreno para los céspedes de uso deportivo, debe trabajarse al menos a 50 cm para garantizar su durabilidad y eficiencia. En el caso de suelos muy compactos y abundantes precipitaciones que dejan presagiar riesgos de estancamiento hídrico, es preferible llegar hasta 60 cm.




    El trabajo consiste en cortar verticalmente el suelo, desmenuzarlo y mezclar de nuevo los terrones para conseguir porciones de tierra cada vez más pequeñas y coherentes.




    Para ello se pueden utilizar rastros, fresas o binadoras giratorias. Para que el terreno no se hunda de inmediato, hay que evitar el paso de máquinas muy pesadas, que pueden crear nuevas irregularidades en la estructura y cohesión del suelo.
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      El análisis del subsuelo y del suelo es fundamental antes de realizar la siembra del césped (MAP/A)


    




    LA REGULACIÓN DEL AGUA




    Durante la fase de preparación del césped, hay que pensar en la regulación del agua en el suelo mediante sistemas de drenaje.




    Es necesario prever un dispositivo en profundidad y en la superficie. El rápido alejamiento del agua sobrante permite que las plantas se desarrollen en mejores condiciones y evita los riesgos de saturación y asfixia. La asfixia de las raíces debilita las plantas, lo que provoca una rarefacción de la hierba y un deterioro del estado del césped, así como la aparición de zonas hundidas y estancamientos superficiales. La presencia de agua en el suelo también tiene repercusiones negativas en el césped, que pierde densidad, de forma que los terrones se levantan con mayor facilidad. Para favorecer la salida del agua en zonas profundas se puede mejorar la estructura del suelo mediante una corrección granulométrica, aumentando el porcentaje de arena e instalando en profundidad, a un nivel fácil de alcanzar para el agua (de 50 a 60 cm aproximadamente), estructuras de desagüe denominadas drenes.




    El agua se desplaza en el césped en el sentido horizontal por escorrentía y en el sentido vertical por infiltración. Para un eficaz sistema de drenaje, los dos movimientos deben efectuarse simultáneamente.




    _ El drenaje vertical: con este sistema se utilizan conductos para la recogida de aguas situados a unos 50 cm de profundidad (según la constitución del suelo) y ubicados en capas muy permeables con el fin de poder recoger con la máxima facilidad el agua de infiltración.




    _ El drenaje horizontal: se obtiene calculando las pendientes del suelo hacia los laterales del césped o del jardín, donde pueden situarse pequeños canales de desagüe de las aguas pluviales.




    _ El drenaje combinado: resulta muy eficaz, sobre todo para los céspedes de tipo deportivo o para los utilizados de forma muy intensiva. Este sistema juega con los dos tipos de desplazamiento del agua (horizontal y vertical); se asegura a la vez por la estructura del suelo y por drenajes profundos, formando una red densa, a cuadros o a rombos, con una pendiente que va del centro del césped hacia los bordes exteriores.




    Con la idea de optimizar el reflujo hídrico, es importante prever durante la construcción o la nivelación unas pendientes capaces de facilitar el desagüe de la superficie. Los sistemas tradicionales a base de caballones, constituyen en cualquier caso medios eficaces de drenaje.




    EL ABONADO DE FONDO




    Si queremos que el suelo de nuestro jardín tenga buenas reservas minerales y sea fértil, no debemos olvidar, durante la fase de trabajo inicial del suelo, extender un buen abono de fondo, compuesto por fertilizantes de liberación lenta, y aportar una buena cantidad de materiales nutrientes.




    Este tratamiento de fondo debe efectuarse con abonos compuestos de nitrógeno, fósforo y potasio. Las dosis dependerán del estado del suelo, determinado mediante un análisis químico.




    Para la buena fertilización de fondo de un suelo agrario, en condiciones normales, las dosis óptimas son:




    – abono orgánico: de 2.000 a 5.000 kg/ha (es decir, de 2 a 5 kg/10 m2);




    – superfosfato mineral: de 200 a 650 kg/ha;




    – sulfato de potasio: de 150 a 400 kg/ha.




    Las especies cespitosas precisan un pH de entre 5,5 y 7,7 aunque prefieren los suelos ligeramente ácidos. Es posible aumentar o disminuir el pH de un suelo, si no corresponde a los valores óptimos, mediante sustancias correctoras presentes en los fertilizantes, de reacción ácida o alcalina en función de las necesidades.




    

      LOS CÉSPEDES DE USO DEPORTIVO




      Los céspedes de los terrenos deportivos y de juego son de tipo técnico. Ello significa que son aún más artificiales o elaborados que los céspedes clásicos u ornamentales. La combinación de los tres factores (suelo, clima y especie vegetal) debe ser perfecta para que pueda soportar una actividad constante e intensiva. Es imprescindible garantizar un desarrollo eficaz de las plantas cespitosas aportando suficientes elementos nutritivos, asegurando un buen drenaje, incluso en caso de lluvias particularmente abundantes, y resembrando o reparando el césped. Desde hace algún tiempo, en el ámbito deportivo se aplica una ciencia del césped, basada en principios de física y química del suelo y de fisiología de las plantas. Gracias a ella ha sido posible crear ciertos sistemas de creación de césped, algunos de los cuales se han patentado. Los estadios de fútbol, béisbol u otros deportes no se realizan sobre suelos agrarios de origen sino sobre capas de mezclas de arena dotadas de instalaciones subterráneas de drenaje, irrigación y calefacción que han requerido la adopción de métodos sumamente sofisticados y tecnológicamente avanzados. No entraremos en detalles, pero si el lector se interesa por este tema puede consultar obras especializadas. No obstante, lo que hemos explicado en esta obra debería permitirle realizar excelentes céspedes ornamentales que también puedan utilizarse para el deporte.
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    ACONDICIONAMIENTO DE LA SUPERFICIE Y ACABADOS




    Estas intervenciones deben realizarse con gran precisión. Recomendamos el uso de pequeñas máquinas o el trabajo manual si la superficie es reducida. De todos modos, hay que evitar pisotear y comprimir la superficie que acogerá las plantas. Para jardines pequeños, es posible indicar los niveles con un hilo tensado a la altura del plano deseado o con un nivel ubicado en un eje situado a la altura deseada. Los desplazamientos de volúmenes de tierra, para crear abultamientos, nivelaciones u otros relieves, deben efectuarse con una pala mecánica cuando el volumen es muy importante, o con una pala en los jardines pequeños.




    Cuando los espacios disponibles son reducidos, trataremos de obtener la mayor superficie plana posible para aprovechar al máximo el espacio que rodea la casa. Al finalizar los trabajos, la superficie debe estar bien nivelada y finamente triturada, además de haber sido sometida a un apisonamiento moderado para garantizar una buena cohesión del suelo.




    Para obtener este resultado, las últimas pasadas sobre el suelo deben efectuarse con fresas cuya velocidad de rotación media de las hojas o discos sea mediana, o bien con un rastro o un rastrillo. Por último, un rodillo permite poder dar coherencia a las partículas de superficie pero también la blandura suficiente para que puedan acoger las semillas.




    Dependiendo de si el césped está destinado a un uso más o menos intensivo, el suelo podrá ser objeto de diferentes correcciones: aportación de tierra de jardín, materias orgánicas y arena. Cuando se planta un césped ornamental para un jardín destinado a un uso normal, es preciso prever una aportación de 10 cm/m2 (es decir, de 10 l/m2) de arena y materiales volcánicos inertes y 1 cm/m2 (1 l/m2) bien de turba o bien de materia orgánica.




    En cuanto a la cantidad de aportación de tierra de jardín, el cálculo se realiza sobre la base de una capa de al menos unos 35 cm de tierra de calidad sobre la totalidad de la superficie.
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      Siembra complementaria para aumentar la densidad y resistencia del césped (MAP/NP)


    




    
Siembra y colocación de hierba en placas




    Para recubrir con césped la superficie de un terreno ya preparado de forma adecuada, se pueden utilizar dos métodos: la siembra (operación muy común, pero delicada) o la colocación de placas de hierba, previamente cultivadas en un vivero especializado. Este último sistema resulta sumamente válido y se está haciendo muy popular.




    El mejor periodo para la siembra viene indicado por varios factores:




    – las temperaturas óptimas para la germinación, que, en las microtermas (las gramíneas adaptadas a los climas templados y frescos), están comprendidas entre los 13 y los 25 °C;




    – la competencia mínima con otras plantas, en nuestro caso las antagonistas;




    – la falta de semillas de malas hierbas;




    – la disponibilidad de agua.




    Podemos decir que en la mayoría de nuestras regiones climáticas la siembra puede efectuarse de finales de marzo a mediados de octubre. No obstante, para los céspedes ornamentales y deportivos, recomendamos sembrar, a ser posible, en otoño. En superficies amplias, se realiza una siembra mecánica; sólo se practica la siembra manual en las pequeñas superficies, con pases cruzados. Para mejorar la uniformidad de la distribución de las semillas, se recomienda mezclar la semilla con arena a partes iguales.




    El segundo método es la instalación de tepes o césped en placas o en rollos. Este sistema tiene efecto inmediato y los riesgos de aparición de malas hierbas son reducidos.




    Este sistema, importado de Estados Unidos, da excelentes resultados, tiene un efecto inmediato y presenta menos riesgos en lo referente a las plantas infestantes. Se practica en muchos países, y en España se está difundiendo tanto para céspedes ornamentales como para campos de deporte.




    Al crear un césped con rollos de hierba, se transforma inmediatamente un suelo desnudo en una superficie verde. Además, el césped está estabilizado y es autosuficiente al cabo de tres semanas, mientras que un césped tradicional requiere de tres a cuatro meses para conseguirlo.




    Las placas tienen un espesor de entre 4 y 5 cm, con raíces densas y varios centímetros de tierra blanda bien adherida a las raíces. Deben colocarse horas después de retirarse de su tierra de producción, como máximo treinta y seis horas si el lugar de almacenamiento no está bien climatizado. Deben instalarse en una mezcla de tierra y arena, húmeda y rica en materias orgánicas. Una ligera presión garantiza un buen contacto entre las placas y el suelo.




    Una vez terminada la instalación, se pasará el rodillo y se llenarán los huecos entre cepellones con una mezcla de arena y turba para favorecer el desarrollo de las raíces.




    Durante diez días será necesario regar con regularidad.
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      Aunque este procedimiento todavía es poco conocido, la colocación de tepes de césped da excelentes resultados (MAP/D)


    




    

      VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LOS DOS MÉTODOS




      Siembra




      _ desarrollo vegetativo lento;




      _ amplia diversidad de variedades de especies cespitosas;




      _ riesgos de aparición de malas hierbas al principio;




      _ posible erosión del suelo y riesgo de destrucción de la sementera a causa de las lluvias;




      _ coste de partida limitado, pero gastos de mantenimiento que pueden aumentar después;




      _ necesidad de riego constante y regular durante muchos meses.




      Colocación de césped en rollos o placas




      _ desarrollo vegetativo rápido;




      _ malas hierbas poco frecuentes al principio;




      _ ausencia de movimiento del suelo y de erosión de superficie en caso de lluvia;




      _ coste de instalación elevado pero gastos de mantenimiento más limitados;




      _ riego constante durante unas semanas;




      _ número limitado de variedades disponibles.
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      Colocación de tepes, procedimiento que se puede utilizar en cualquier momento del año. Después de la colocación hay que presionar las raíces para que se adhieran bien a la tierra (a la derecha, MAP/F; a la izquierda, MAP/A)


    




    
CUIDADOS Y MANTENIMIENTO




    Las características estéticas de los céspedes pueden ayudarnos a evaluar su estado de salud, la eficacia del mantenimiento y el desarrollo de las especies que lo constituyen. Algunas características son:




    _ El color: representa un indicio importante para evaluar el estado de salud y nutrición de un césped y permite determinar si el sistema de corte resulta adecuado. Varía según las estaciones.




    _ La elasticidad: es la capacidad de las hojas de hierba para volver a levantarse después de someterse a presión.




    _ La resistencia: es la capacidad de la hierba para soportar el pisoteo o el desgaste.




    _ La uniformidad: es el aspecto regular de la superficie. Es un criterio de calidad imprescindible para los céspedes deportivos y ornamentales.




    _ La densidad: es el número de plantas por metro cuadrado, pero lo importante es el carácter tupido de las hojas.




    Si hemos tomado decisiones acertadas al diseñar y crear el césped y al seleccionar las especies cespitosas, todas estas condiciones deberían estar reunidas de forma natural. Pero el césped sólo conservará estas características si las operaciones de mantenimiento se efectúan con eficacia y en el momento adecuado. Un mantenimiento regular es imprescindible, y consiste en trabajos periódicos de siega, riego, fertilización y resiembra. A estas intervenciones periódicas hay que añadir ciertas operaciones de mantenimiento excepcionales. Se trata de la aplicación de fitosanitarios, el enarenado, la ventilación, la regeneración y la sustitución de las partes deterioradas de la alfombra de hierba.
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      Siega realizada siguiendo los contornos del arriate para darle al césped un aspecto impecable y resaltar las flores (MAP/NP)


    




    
La siega de la hierba




    La siega es la operación que requiere mayor tiempo y atención ya que, si se efectúa de forma demasiado rápida y negligente, la calidad y la salud del césped pueden resentirse. Cuando se siega un césped, se regula la altura de las hojas y los tallos, lo cual provoca una reacción de desarrollo y la reanudación vegetativa normal. Si se siega mal, se provocan situaciones de estrés que dan lugar al marchitamiento de los brotes y a la presencia de superficies desnudas en el césped.




    La siega tiene repercusiones en los siguientes factores vegetativos:




    – desarrollo de brotes;




    – desarrollo de raíces;




    – densidad del césped;




    – profundidad de las raíces;




    – presencia de malas hierbas;




    – valor estético.




    Cuando se siega un césped nunca hay que cortar más de un tercio de la longitud de la brizna en cada pasada. Para las especies más rústicas, se siega una longitud del 50 %.




    Si la siega es más drástica provocaremos numerosos daños en las alfombras herbosas, desde un simple debilitamiento hasta la muerte de las plantas, en los periodos más calurosos.
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      La siega del césped debe realizarse periódicamente y con cuidado. Es una operación que lo hace más fuerte y tupido (MAP/NP)
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      Siega realizada mediante una máquina helicoidal con propulsión manual (MAP/NP)


    




    Las siegas frecuentes permiten obtener una hierba tupida, mejoran el aspecto estético y refuerzan las plantas. En lo que respecta a los céspedes ornamentales, se tiende a limitar el número de pasadas del cortacéspedes, mientras que en los terrenos deportivos (fútbol, béisbol o golf) resulta imprescindible proceder a una siega regular; si es necesario, varias veces por semana.




    Existen distintos tipos de cortacéspedes: los giratorios son los más difundidos, mientras que las máquinas helicoidales son utilizadas sobre todo en medios profesionales. La técnica giratoria, que se puede utilizar para cualquier tipo de césped, es la más difundida porque la mayoría de los cortacéspedes están provistos de una hoja giratoria. Por otra parte, actualmente son las máquinas más asequibles del mercado. Este tipo de máquina posee gran resistencia mecánica y, aunque no siega de forma muy precisa, corta la hierba a la altura deseada. No obstante, presenta algunos inconvenientes: la hoja no efectúa un corte neto. La parte de la hoja que se ha deshilachado adquiere un color amarillo que influye, por lo tanto, en la coloración del césped.




    El sistema de siega helicoidal es mejor que el anterior. Las máquinas de este tipo se comercializan desde hace tiempo pero únicamente son conocidas por los profesionales. Este método permite cortar la hierba de forma limpia y lineal, lo cual garantiza una mejor cicatrización de la lesión y por lo tanto una mejor defensa contra las plagas. El césped no adquiere un color amarillento, lo que es una ventaja desde el punto de vista estético.




    El sistema helicoidal está formado por una serie de hojas montadas en un cilindro que, al girar, llevan la hierba entre la hoja y una barra exterior denominada contrahoja y la cortan limpiamente como lo harían unas tijeras. Los cilindros pueden ser de dos a cinco (e incluso más para los grandes campos de golf) y cubren una amplia superficie.




    

      

        	

          NÚMERO DE SIEGAS AL AÑO SEGÚN EL TIPO DE CÉSPED


        

      




      

        	

          Tipo de césped


        



        	

          Número de siegas al año


        



        	

          Altura de siega (cm)


        

      




      

        	

          Césped rústico


        



        	

          2-6


        



        	

          5-8


        

      




      

        	

          Césped ornamental clásico (parque)


        



        	

          5-15


        



        	

          3-4,5


        

      




      

        	

          Césped ornamental fino


        



        	

          20-35


        



        	

          1,5-2,5


        

      




      

        	

          Césped para campo deportivo


        



        	

          25-40


        



        	

          2-4
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      Escarda y eliminación del fieltro mediante una herramienta que realiza un escarificado (MAP/NP)
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      Resultado de la intervención (MAP/NP)


    




    Al final de la siega, siempre debe recogerse la hierba y transportarse a un vertedero o colocarse en un recipiente para hacer compost. Se puede dejar donde está cuando es fina y corta y, cuando el clima es muy caluroso, para frenar la transpiración. Al retirar la hierba, se evita la formación de un espeso fieltro vegetal que impide la ventilación de la capa superior del césped y puede provocar la aparición de hongos.




    Con el tiempo, después de siegas reiteradas, se forma bajo el nivel del cuello de la raíz de las plantitas de hierba una capa de depósito de materiales vegetales (hojas, rizomas y estolones) en descomposición. Esta capa de depósito se denomina fieltro, y su espesor varía de unos milímetros a uno o dos centímetros. Esta acumulación de vegetales adquiere un color marrón y puede compactarse hasta el punto de transformarse en un verdadero tejido de fieltro que cubre el suelo.




    Para eliminar esta capa vegetal hay que realizar un escarificado del césped, también denominado verticut. Esta operación es efectuada por una máquina dotada de rodillos con cuchillas verticales, simples o dobles, regulada según la altura del fieltro y cuya función es sacar a la superficie gran parte del depósito vegetal en descomposición. El escarificado del césped se denomina asimismo siega vertical. También se puede efectuar manualmente con herramientas similares a rastrillos, especies de zarpas provistas de dientes afilados que llevan a cabo en el césped unas incisiones verticales. No se efectúa escarificación mientras el césped es amarillo, pero a partir del segundo o tercer año es prácticamente imprescindible proceder a dicha intervención.




    
La fertilización




    Para favorecer un desarrollo regular y garantizar la buena salud del césped, es necesario proporcionarle de forma permanente elementos nutritivos para reintegrar las sustancias consumidas, diseminadas en el suelo o eliminadas.




    Un abono mineral completo tiene nitrógeno, fósforo y potasio (los macroelementos básicos), y oligoelementos como hierro, manganeso, magnesio y boro, entre otros, necesarios en menor cantidad.




    El suelo, natural o reconstituido, tiene una fertilidad propia que se relaciona con el nivel de minerales y materia orgánica, y con la actividad biológica, que debe asegurarse al crear el césped. Todos estos elementos están destinados a disminuir con el tiempo.




    El desarrollo del césped y las siegas continuadas, así como la meteorología, empobrecen poco a poco la reserva de partida. Por tanto, los nutrientes deben completarse según estos factores:




    – producción de hierba que se eliminará;




    – humedad del suelo;




    – reservas y estabilización del suelo y necesidades de la microfauna (flora bacteriana).




    No hay una receta universal aplicable a todos los céspedes. La fertilización debe responder a las necesidades específicas del césped y de la vegetación, y el tiempo y el material de que dispone el jardinero. Resulta esencial efectuar una fertilización equilibrada, es decir, repartir el abono en dosis apropiadas, correspondientes a las necesidades reales del césped y a las capacidades de absorción de las plantas. Ello significa que la fertilización varía en función de las estaciones.
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      Fertilización manual y delimitada (MAP/D)


    




    

      

        	

          TIPOS DE ABONO Y NÚMERO DE INTERVENCIONES


        

      




      

        	

           


        



        	

          Primavera


        



        	

          Verano


        



        	

          Otoño


        



        	

          Invierno


        

      




      

        	

          tipo de abono fórmula N – P – K


        



        	

          30-10-20 o bien 30-10-10


        



        	

          15-15-15 o bien 10-20-30


        



        	

          20-10-20


        



        	

          30-10-20


        

      




      

        	

          césped ornamental


        



        	

          1 (mayo)


        



        	

          1 (finales de junio)


        



        	

          1 (septiembre)


        



        	

          1 (mediados de marzo)


        

      




      

        	

          césped fino ornamental


        



        	

          2 (abril y mayo)


        



        	

          1 (junio)


        



        	

          2 (septiembre y mediados de noviembre)


        



        	

          1 (mediados de marzo)


        

      




      

        	

          césped de uso deportivo


        



        	

          2 (abril y mayo)


        



        	

          2 (junio y julio)


        



        	

          2 (septiembre y octubre)


        



        	

          1 (marzo)


        

      




      

        	

          NOTA: Las indicaciones dadas en la tabla son válidas para los céspedes situados en regiones templadas con diferencias térmicas importantes entre el verano y el invierno, y formados por una mezcla de especies macrotermas y microtermas que crecen en suelos de textura media, con arena y turba. La aportación de abono siempre debe asociarse con un buen riego.


        

      



    




    ¿CUÁNDO ES NECESARIO ABONAR?




    Para determinar el momento adecuado en el que proceder a la fertilización, hay que tener en cuenta los siguientes parámetros:




    – el ritmo de crecimiento vegetativo de la planta: partes aéreas (cañas y hojas) y raíces;




    – las temperaturas mínimas y máximas que regulan la asimilación de las raíces.




    El desarrollo vegetal de las láminas foliares de la planta se reanuda en el mes de marzo y la curva de crecimiento culmina en mayo, momento en el que se alcanza el más alto grado de desarrollo. Durante este periodo, el césped debe contar con abonos que favorezcan el arranque vegetativo y la continuación del crecimiento (en mayo y junio) para satisfacer las necesidades elevadas de elementos nutritivos relacionadas con la formación de cañas y hojas. Por consiguiente, en los meses de marzo, abril y mayo, hay que realizar una fertilización abundante con porcentajes elevados de nitrógeno, que es el elemento más beneficioso para el desarrollo de la vegetación.




    En julio y agosto el césped frena su desarrollo, que se reanuda a finales de agosto y principios de septiembre. Durante este periodo es imprescindible que el césped disponga de reservas nutritivas. El crecimiento de las raíces sigue la misma evolución que el de las hojas, pero es más lento. Este crecimiento estival es menos vigoroso que el de la primavera, cuando la vitalidad de la planta alcanza todo su apogeo.




    Por lo tanto, la primavera es el periodo más importante para el desarrollo del césped ornamental. También es así en el caso de los céspedes deportivos, sometidos a un uso intensivo y a un gran desgaste durante el periodo invernal, en el que tienen lugar las actividades deportivas.




    A finales del otoño hay que aportar abonos de liberación lenta, que estarán disponibles para las plantas a comienzos de la primavera. A continuación, durante la primavera, también será necesario fertilizar.




    Para sostener las especies herbáceas de crecimiento estival, también es esencial fertilizar en mayo y junio y en agosto y septiembre. Es el desarrollo de las especies estivales el que garantizará un verde intenso durante el verano.




    

      

        	

          NECESIDADES ANUALES DE MINERALES SEGÚN LOS TIPOS DE CÉSPED (g/m2)


        

      




      

        	

           


        



        	

          N (nitrógeno)


        



        	

          P2O5 (anhídrido fosfórico)


        



        	

          K2 (óxido de potasio)


        

      




      

        	

          Césped rústico


        



        	

          10-15


        



        	

          5


        



        	

          8


        

      




      

        	

          Césped ornamental


        



        	

          15-20


        



        	

          8-10


        



        	

          2


        

      




      

        	

          Césped ornamental fino


        



        	

          20-25


        



        	

          8-10


        



        	

          2


        

      




      

        	

          Césped de uso deportivo de exigencia media


        



        	

          20-28


        



        	

          8-12


        



        	

          3


        

      




      

        	

          Césped de uso deportivo exigente


        



        	

          25-35


        



        	

          10-14


        



        	

          4


        

      




      

        	

          Césped de uso deportivo muy exigente


        



        	

          30-40


        



        	

          12-16


        



        	

          5


        

      



    




    

      

        	

          NECESIDADES DE MINERALES DE LAS PRINCIPALES ESPECIES USADAS PARA CÉSPEDES ORNAMENTALES Y DE USO DEPORTIVO


        

      




      

        	

           


        



        	

          Necesidades bajas


        



        	

          Necesidades medias


        



        	

          Necesidades elevadas


        

      




      

        	

          N


        



        	

          Festuca arundinacea




          Festuca ovina




          Poa nemoralis




          Poa trivialis


        



        	

          Agrostis tenuis




          Festuca rubra commutata




          Festuca rubra rubra




          Zoysia japonica


        



        	

          Agrostis stolonifera




          Lolium perenne




          Poa pratensis


        

      




      

        	

          P


        



        	

          Festuca ovina




          Poa nemoralis




          Poa trivialis


        



        	

          Festuca rubra commutata




          Festuca rubra rubra




          Poa pratensis


        



        	

          Agrostis stolonifera




          Agrostis tenuis




          Lolium perenne


        

      




      

        	

          K


        



        	

          Agrostis tenuis




          Festuca ovina


        



        	

          Festuca rubra




          Poa pratensis


        



        	

          Agrostis stolonifera




          Lolium perenne


        

      



    




    
La aireación




    El uso normal de los céspedes lleva al terreno a comprimirse bajo el peso de quienes caminan sobre él. Para limitar este fenómeno de compresión del suelo, es necesario añadirle una buena cantidad de arena al realizar el césped. La arena, aunque se comprima, conlleva siempre porosidad, ya que sus partículas son más gruesas que las del limo o la arcilla. Un remedio eficaz puede ser la práctica de la ventilación, una operación que, a medida que se realiza, el suelo mejora y favorece la penetración del aire.




    Para mejorar el césped del jardín, se airea el suelo utilizando instrumentos simples y practicando orificios en el césped con una horca de tres o cuatro púas en toda la superficie, o caminando con un calzado especial dotado de suelas de hierro y de puntas que penetran en el suelo.




    En grandes superficies se efectúa la ventilación del suelo mediante la extracción de testigos, que consiste en practicar orificios en el suelo y recoger pequeños cilindros de tierra de una altura de entre 5 y 12 cm. Para esta operación se utilizan aireadores mecánicos, con un rodillo giratorio que se clava en el suelo a intervalos regulares. La recogida de una parte del suelo y el llenado de los orificios así creados, con arena o una mezcla de arena y turba (con una proporción del 80 al 90 % de arena y del 20 al 10 % de turba), permiten devolverle al suelo un porcentaje más elevado de macroporos. La ventilación tiene efectos beneficiosos en el césped, ya que favorece el crecimiento y la extensión de las raíces; mejora la actividad microbiológica y la asimilación de la materia orgánica en el suelo; además, permite una mejor penetración del agua y una mayor permeabilidad del suelo, evitando el estancamiento de agua en la superficie; por último, evita la asfixia de las raíces y disminuye su sensibilidad a las enfermedades criptogámicas. El espesor del suelo que debe perforarse depende del desarrollo de las raíces y del apisonamiento, del contenido de arcilla y de la capa de fieltro. Las raíces se desarrollan en una capa de una altura aproximada de 10 a 15 cm. Por tanto, basta con practicar orificios a esa profundidad.




    El mejor momento es el de la reanudación vegetativa: entre marzo y abril; y en otoño, en septiembre u octubre; los efectos de esta última ventilación se sumarán a los de las heladas invernales, y después del deshielo mejorará la macroporosidad del suelo. Se recomienda efectuar dos intervenciones (en primavera y otoño) para ventilar los céspedes ornamentales de los jardines y parques, mientras que para los céspedes de uso deportivo así como para todos aquellos sometidos a un uso particularmente intensivo, hay que proceder a esta intervención varias veces al año, al menos una vez por temporada.
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      Aireación del césped mediante extracción de testigos en un césped de uso deportivo (AV)
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      Aireación realizada mediante un calzado con suela de hierro provista de tacos (MAP/NP)


    




    
El enarenado




    Para compensar los huecos creados por los orificios realizados con la horca o la extracción de testigos se efectúa una operación de enarenado (o top dressing), es decir, la distribución de arena silícea de río tamizada y lavada. Esta operación se puede efectuar sin aireación previa, ya que tiene el objetivo de poder aumentar el porcentaje de arena en la capa superficial del suelo, favorecer la permeabilidad y aclarar la capa de fieltro vegetal.




    Además, gracias a esta adición de arena es posible mejorar la configuración y nivelación de la superficie del césped en los lugares en que se han formado hondonadas o surcos y aumentar las capacidades de drenaje.




    Esta operación, que no presenta dificultades técnicas particulares, permite mejorar el estado de los céspedes ornamentales y de uso deportivo, y resolver cierto número de problemas relacionados con su mantenimiento. El enarenado anual también es beneficioso en los jardines pequeños donde el césped se utiliza, sobre todo, desde el punto de vista estético. Para ello es necesario escoger arena que posea las siguientes características:




    – granulometría entre 0,2 y 1 mm;




    – nivel de cal (CaCo3) muy bajo, inferior al 5 %;




    – pH similar al del suelo;




    – arena bien lavada de la que se han eliminado completamente el limo y la arcilla.




    Se extenderá de manera uniforme en toda la superficie una capa de medio centímetro de arena al menos, y luego se pasará el rastrillo para favorecer la penetración en profundidad. El enarenado mejora visiblemente el estado del césped. Además, su aplicación es beneficiosa para todos los tipos de césped.
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      Adición de arena para mejorar la porosidad y la estructura del césped (MAP/NP)


    




    
Resiembra y reparación del césped




    Las plantas cespitosas son vivaces, pero al cabo de algún tiempo pierden su vigor y empiezan a formar matas gruesas. Por ello hay que prever, cada tres años, una renovación progresiva de las plantas que conforman el césped.




    Por lo tanto, paralelamente a las operaciones de mantenimiento como el escarificado y el enarenado habrá que proceder a una resiembra destinada a renovar la vegetación del césped y a llenar eventuales huecos en el césped. La resiembra se efectúa al mismo tiempo que el enarenado, ya que la simiente debe recubrirse y protegerse con arena o turba para evitar que la disperse el viento y ayudarla a germinar. Recomendamos sembrar de 15 a 20 gramos de semillas por metro cuadrado de césped. Las semillas usadas para renovar el césped deben ser las mismas que se emplearon al crearlo. Para los céspedes con un uso muy intensivo, se podrán escoger las siguientes dosificaciones: un tercio de Lolium perenne, un tercio de Poa pratensis y un tercio de Festuca. Si la hierba presenta graves defectos de desarrollo no conviene proceder a arreglos mediante resiembra, sino quitar la hierba y eliminar todo el césped antes de crear uno nuevo.
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      Paso del rodillo para eliminar cualquier desnivel (MAP/NP)
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      El mantenimiento del césped consiste en algunas intervenciones planificadas y otras ocasionales, realizadas en momentos de descanso (MAP/NP)


    




    
El riego del césped




    El riego es una de las operaciones de mantenimiento del césped más comunes y frecuentes durante el periodo que se extiende desde la primavera hasta mediados del otoño. No se excluye que en invierno también sea necesario regar algunos céspedes ornamentales, ya que en las regiones cálidas o templadas algunos inviernos pueden ser muy soleados, lo que puede provocar una germinación precoz del césped. En tal caso, hay que intervenir para responder a las necesidades de las jóvenes plantas, para flexibilizar el suelo y eliminar las costras de tierra que se han formado en la superficie. El riego tiene el objetivo de aportar a la capa superficial del suelo la cantidad de agua que se ha perdido por asimilación y transpiración de las plantas herbáceas, para que el terreno conserve el grado de humedad necesario y un buen estado estructural. El agua está presente en el suelo en cantidades suficientes, salvo en ciertas regiones más secas o durante las estaciones particularmente calurosas. No obstante, la mayoría de los céspedes ornamentales están forzados, llevados al límite, para que la vegetación sea muy densa y resulte lo más agradable posible a la vista. Para obtener este efecto, es necesario proceder a riegos y fertilizaciones que permitan a las plantas ir más allá de lo que las condiciones naturales del lugar permitirían. Por ello, hay que lograr que las plantas aprovechen al máximo el agua disponible facilitando su movimiento ascendente por capilaridad y favoreciendo la constitución de reservas hídricas en el suelo, gracias a la mejora del terreno.




    Aunque no lo parezca, el riego de un césped es un trabajo delicado y representa un arma de doble filo. En efecto, el agua favorece el desarrollo de las especies cespitosas, hace a la hierba más tupida e intensifica la coloración y la robustez general de la planta, de las hojas a las raíces, pero también tiene efectos benéficos en las malas hierbas, esos huéspedes indeseables de nuestros jardines. Además, el agua sobrante provoca el desarrollo de hongos a finales del verano y en otoño. Hay que tener en cuenta que la presencia de malas hierbas en los céspedes ornamentales y de uso deportivo se ve favorecida a menudo por la realización inapropiada del riego.




    

      UN AGUA DE BUENA CALIDAD




      Para el riego de jardines y huertos suele utilizarse agua potable. Por desgracia, no es una práctica recomendable en todos los casos, ya que en muchas regiones contiene cloro, elemento perjudicial para las plantas, y carbonato de calcio (cal), que estropea los sistemas de riego. Siempre hay que decantar el agua, de manera que se produzca una sedimentación de la cal, y el cloro se evapore por calentamiento.




      Para los céspedes ornamentales de grandes dimensiones, se recomienda prever un estanque de recogida de aguas de lluvia que proporcione la cantidad suficiente y no nos haga depender de la red colectiva de distribución.




      La cantidad de sales disueltas en el agua puede variar dentro de límites comprendidos entre 100 y 1.500 ppm (partes por millón). Un nivel de sales solubles superior a 2.000 ppm puede provocar graves daños en el césped.


    




    ¿CUÁNDO ES NECESARIO REGAR?




    Cuando sobrevienen los primeros calores del final de la primavera y el comienzo del verano, en el momento en que se puede esperar un estrés o marchitamiento de la vegetación, el jardinero se siente tentado a menudo de aportar mayores cantidades de agua o, algo peor, regar con frecuencia pero en pequeñas cantidades, lo que favorece el desarrollo de las malas hierbas macrotermas (con temperatura mínima de germinación de unos 20 °C).




    Para un buen riego es conveniente tener en cuenta los siguientes factores:




    – un suelo compuesto de mayor cantidad de arena necesita más agua que un suelo limoso y arcilloso, ya que la arena es un filtro mejor;




    – la situación geográfica y el clima resultan fundamentales (número de precipitaciones medias anuales);




    – el uso del césped;




    – el riego resulta necesario cuando el verde es demasiado claro o si quedan huellas en la alfombra herbosa.




    En las zonas del litoral mediterráneo, las precipitaciones no son suficientes para satisfacer las necesidades de los céspedes ornamentales y, en particular, los de uso deportivo. La dosis media diaria para una alfombra de hierba es de 3 a 4 l/m2. Varía a lo largo del año, pasando de 1 o 2 l en primavera y otoño a 5 o 7 l en verano. En cuanto a los céspedes de uso deportivo y ornamentales, se considera que una administración de agua entre 10 y 20 l/m2 en un intervalo de entre 3 y 6 días es óptimo, teniendo en cuenta las condiciones climáticas, la naturaleza del terreno y su utilización. Los mejores momentos para regar son las horas menos calurosas pero con cierta luminosidad; una intensa insolación y la presencia de viento limitan la eficacia del riego, debido a la transpiración y la dispersión del agua. Se recomienda regar durante la mañana y a última hora de la tarde mejor que por la noche, puesto que de noche las plantas beben poco porque necesitan luz para estar activas. Por último, para regar correctamente un césped deben respetarse tres criterios:




    – la distribución de cantidades iguales de agua en toda la superficie;




    – la cobertura total del césped, sin dejar partes secas;




    – las intervenciones diferenciadas según las posibilidades de transpiración y evaporación (zonas soleadas o sombreadas), y permeabilidad (zonas arenosas o arcillosas).




    Las técnicas de riego manuales y automáticas son equivalentes. En la actualidad, los sistemas de riego automático son cada vez más habituales, incluso en jardines privados. Las más adecuadas son las instalaciones fijas automáticas, programadas para una distribución controlada, mientras que los sistemas de riego mediante conductos con irrigadores de chorro de agua oscilante o de pulsaciones son también útiles pero dejan unas zonas empapadas y otras secas, con disparidades muy evidentes. Para el césped, el sistema de riego más adecuado es un riego en lluvia, con un agua finamente pulverizada por aspersores. En algunos casos, el riego puede resultar desaconsejable: si la superficie del césped está seca en 2 o 3 cm, no es grave, puesto que una hierba con una mínima falta de agua se encuentra menos sometida a ciertos problemas (enfermedades de las raíces, malas hierbas, etc.). Muchos jardines han tenido problemas en los árboles, en particular las coníferas, como los cedros, los tejos y los cipreses, a causa de un riego excesivo del césped. Nunca hay que regar de forma exagerada por querer que la hierba esté siempre verde. El color no es el único indicio de la buena salud de un césped; cambia según las estaciones y el ciclo vegetativo, y un tono más claro puede explicarse por otros motivos que no sean la falta de agua. Por último, no debemos olvidar que también la calidad del agua puede tener consecuencias positivas o negativas en el césped.
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      El riego restituye al suelo el agua perdida por asimilación y evapotranspiración (MAP/NP)


    




    

      LAS PRINCIPALES MALAS HIERBAS




      _ Dicotiledóneas (plantas de hojas anchas, vivaces): Agropyron repens, Bellis perennis, Capsella bursa pastoris, Cirsium arvense, Convolvulus arvensis, Euphorbia supina, Lamium sp., Lotus curniculatus, Oxalis sp., Plantago major, Portulaca oleracea, Ranunculus repens, Rumex acetosella, Taraxacum officinale, Trifolium sp., Veronica filiformis.




      _ Monocotiledóneas (gramíneas anuales y vivaces): Digitaria sanguinalis, Panicum crusgalli, Poa annua, Setaria glauca (anuales); Agrorypon repens, Cynodon dactilon, Cyperus esculentum (vivaces).




      La aplicación del herbicida depende del ciclo vegetativo anual de las adventicias:




      – preventiva, al principio de la germinación de los plantones, en primavera;




      – efectiva, cuando las plantas están en el ciclo vegetativo avanzado, en verano.


    




    
El desherbado




    Además de no armonizar con el resto del césped, las malas hierbas modifican la densidad de las plantas y la configuración de la superficie. Al ser rústicas y muy competitivas (absorben grandes cantidades de sustancias nutritivas), comprometen la uniformidad del color y del aspecto del césped. Su presencia se explica sobre todo por errores cometidos al efectuar la plantación, en particular en lo que se refiere a la elección del periodo de siembra. También puede deberse al uso de una tierra que contenía raíces de malas hierbas, al uso de agua de riego procedente de canales agrícolas o a la falta de mantenimiento periódico.




    Es posible limitar su proliferación gracias a operaciones de siega, fertilización, riego y ventilación efectuadas en el momento adecuado. Sin embargo, en algunos casos es imprescindible recurrir a un herbicida químico para eliminarlas. En tal caso, por supuesto, será necesario demostrar la mayor prudencia y moderación.
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      El desherbado manual es una operación importante y beneficiosa para el medio (MAP/NP)


    




    

      SECCIÓN DE UN CÉSPED ORNAMENTAL DE JARDÍN




      

        [image: ]




        Un jardín está compuesto por elementos ornamentales, árboles, arbustos, macizos de flores e instalaciones subterráneas


      




      A. Sección del suelo con:




      1. capa superficial rica en arena, mantillo, turba, y fertilizante




      2. capa de soporte compuesta de arcilla, arena y grava




      3. suelo original




      B. Sección de drenaje compuesta de una capa de grava y un conducto perforado (B1) que recoge el agua sobrante




      C. Aspersor regulado por electroválvula




      D. Puntos de iluminación




      E. Iluminación de las mejores zonas del jardín mediante un proyector de luz blanca


    




    

      INTERVENCIONES ANUALES DE MANTENIMIENTO
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Plantas tapizantes y coníferas enanas





    
DISEÑO




    
Cómo emplear las plantas tapizantes




    Todas las plantas tapizantes se caracterizan por una modalidad de crecimiento «a lo ancho», es decir, se mantienen muy bajas y por ello resultan adecuadas para su uso como auténticos «pavimentos verdes vivos». Se distinguen por la presencia de tallos herbáceos que, en la mayoría de las especies, desaparecen de forma total o parcial durante el invierno, para luego reaparecer con vigor en la primavera.




    En el jardín, las plantas tapizantes ofrecen diversas soluciones y son capaces de crear efectos ornamentales imprevistos y originales (sirven, por ejemplo, para añadir una nota de color o unir entre sí componentes de altura variable, como árboles o arbustos). El mejor efecto decorativo suele obtenerse cuando se las usa en grupos. Veamos cómo se pueden utilizar.




    Para controlar la erosión. En las zonas en pendiente, de acentuada o escasa inclinación, las plantas tapizantes cumplen una función de control de la estabilidad del suelo, evitando la erosión natural del mismo. En efecto, por ser plantas herbáceas o arbustivas reptantes poseen muchas raíces que se distribuyen en el suelo como una densa red, contribuyendo así a su estabilidad. Además, le protegen de la acción de la lluvia, del deslizamiento del agua por la superficie y de la fuerza del viento. Cumplen todas estas funciones con mucha eficacia tanto en los pequeños jardines como en las grandes extensiones, ya sean naturales o resultado de excavaciones para la construcción de carreteras e infraestructuras.




    En el jardín, las superficies en pendiente pueden revestirse con una sola especie o con ejemplares de especies distintas. Las coberturas con una sola especie (por ejemplo, con brezo, mesembriantemo, viburno, hipérico o campánula) se utilizan a menudo para obtener intensas manchas de color, mientras que el uso en asociaciones mixtas resulta especialmente adecuado para crear coberturas vegetales más naturales y zonas perennifolias (o floridas) en superficies más amplias.




    Para las zonas bajo las copas y en sombra. En las zonas bajo los árboles, las plantas crecen con dificultad. Por ello, para estas zonas deben escogerse especies particulares de césped o bien, como alternativa, plantas tapizantes que se adapten más bien a la sombra que a la luz intensa.




    Por ejemplo, bajo las oscuras copas de cedros y hayas es posible obtener espléndidas alfombras verdes empleando convallaria, pachisandra, brezo o hiedra matizada.
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      Plantas de hipérico (Hypericum calycinum) que forman una alfombra florida en un parque público (AV)


    




    Para los suelos difíciles. En los suelos duros y poco trabajados, o donde no existe la posibilidad de realizar un mantenimiento y riego adecuados, el uso de una o varias especies de plantas tapizantes de hoja perenne o floríferas permite realizar amplias coberturas vegetales de gran efecto.




    Para proteger la base de los árboles. Por desgracia son muchos los árboles que, durante las operaciones de corte del césped, resultan dañados por golpes o por las hojas de los cortacéspedes, que les causan heridas que, en pocos meses, se transforman en podredumbre de la madera, o en cavidades que provocan graves enfermedades. Además, tales heridas determinan problemas de inestabilidad de las plantas y el consiguiente riesgo de desplome. Para evitar este problema, las zonas que rodean la base de los troncos pueden cubrirse con plantas herbáceas tapizantes en forma de parterre o de alfombra florida o perennifolia en lugar de césped. De esta forma, las operaciones de corte se mantienen lejos de los árboles.
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      Un jardín agradable es el resultado de la combinación proporcionada de determinadas especies, que armonizan bien con el contexto en el que se integran (AV)
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      Gracias a su aparato radical, que cumple una función de anclaje del suelo, las plantas tapizantes son idóneas para mantener bajo control la erosión del suelo. En la fotografía: la preparación de un talud para recubrir con plantas tapizantes (AV)


    




    Porque requieren un mantenimiento mínimo. El desarrollo de las plantas tapizantes es siempre de modesta entidad y, tanto por su forma como por su porte (reptante o enano), requieren un mantenimiento anual limitado y sencillo. Comparadas con un césped que necesita cortes frecuentes, entre otras cosas para permitir un fácil acceso, muchas de estas plantas sólo necesitan ser regadas durante la estación más calurosa; el aporte de fertilizantes y la poda puede realizarse una vez al año o cada dos años (según las especies). Además de ser rústicas y muy adaptables, se adecuan con bastante facilidad a las variaciones ambientales.




    Para obtener zonas «naturales». Por su porte «libre», las plantas tapizantes, tienen un aspecto más natural que el césped. Por eso resultan especialmente indicadas para obtener zonas informales. Además, ofrecen variopintas floraciones estacionales capaces de dar vida al jardín.
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      Incluso una terraza de pequeñas dimensiones permite la realización de relajantes rincones verdes (AV)
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      La mayoría de las plantas tapizantes son herbáceas perennes muy «naturales» y rústicas, adecuadas para preparar rincones sencillos y en armonía con el paisaje (AV)
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      La hiedra es una óptima planta tapizante (AV)


    




    

      EN LUGAR DE CÉSPED




      La «pavimentación verde» del jardín puede consistir en el clásico césped o bien en una cobertura con plantas tapizantes, ya sean floríferas o perennifolias. Las plantas tapizantes, que son fáciles de cultivar y requieren poco mantenimiento, resultan muy adecuadas para quien no tiene mucho tiempo que dedicar al cuidado de la zona verde. También la conformación del jardín cumple una función esencial en la elección: si bien para los jardines llanos, y por tanto de fácil acceso, el césped puede representar la mejor solución, para las zonas accidentadas las plantas tapizantes resultan mucho más fáciles de cuidar.


    




    

      TRES JARDINES COMPARADOS




      Jardín de alto mantenimiento




      La presencia del césped y de flores anuales o estacionales requiere numerosas intervenciones durante todo el año, tanto para la renovación de las flores como para las siegas y los riegos. La disposición de los vegetales presupone dificultad de movimiento y, por consiguiente, requiere más tiempo para las operaciones de mantenimiento; además, las zonas en torno al árbol y a los arbustos deben segarse a mano.
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      Jardín de mantenimiento medio




      Gracias a la presencia de plantas tapizantes en combinación o como alternativa al césped y a las flores, las operaciones de siega y riego son menos frecuentes y más fáciles. Además, el uso de especies tapizantes en torno al árbol y junto a la entrada evita muchas intervenciones manuales y permite ahorrar tiempo.
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      Jardín de bajo mantenimiento




      La presencia de pavimento (utilizada con el máximo desarrollo permitido) y de plantas tapizantes (que no requieren cuidado alguno) en la mayor parte de la superficie y bajo los árboles permite reducir al mínimo el número de las operaciones de mantenimiento; en efecto, el césped sólo ocupa una pequeña zona del jardín.




      [image: ]


    




    Para conectar visualmente las zonas del jardín. Gracias a su escasa altura y gran efecto decorativo, las plantas tapizantes son idóneas para «vincular» entre sí zonas muy distintas del jardín, manteniendo una visibilidad completa sobre todo el espacio circundante. Así, pueden utilizarse para conectar visualmente plantas más altas con partes bajas, para interrumpir las pavimentaciones realizadas con materiales diversos o también para impedir el paso de una zona a otra. También se pueden utilizar para armonizar las diferentes formas o decoraciones floridas. Las plantas tapizantes permiten crear zonas de formas regulares y geométricas, pero también todo lo contrario, formas naturales y rústicas, imitando, por ejemplo, un paisaje campestre. Naturalmente, también en este caso para obtener un resultado agradable es necesario conocer bien las especies empleadas, particularmente lo relacionado a la floración, colores y desarrollo en altura. Las plantas tapizantes están especialmente indicadas para «reforzar», o unir, las formas bidimensionales: un prado circular, por ejemplo, se puede embellecer rodeándolo con un sendero formado por plantas y setos de formas redondeadas, capaces de acentuar el diseño principal.




    Para mantener bajo control las malas hierbas. Gracias a su peculiar conformación, representan una óptima solución para sofocar las malas hierbas, sobre todo en las zonas del jardín de difícil acceso para el mantenimiento o con irregularidades o taludes.




    
Cómo utilizar las coníferas enanas




    Las coníferas enanas son especies originarias del fresco clima de montaña, del clima templado y también especies que toleran el calor mediterráneo. Así pues, la elección de las plantas debe efectuarse en función del clima en el que se utilizarán y de la exposición solar a la que estarán sometidas. A este respecto, cabe recordar que las especies adecuadas para vivir en las zonas cálidas y mediterráneas no son muchas, mientras que son numerosas las que se adaptan bien al clima continental (con inviernos fríos y, en general, más frescos, típico, por ejemplo, de las zonas del norte de España). Las plantas de clima mediterráneo, idóneas para terrazas, balcones o jardines muy soleados, soportan bien las altas temperaturas estivales y bastante bien los fríos intensos; al contrario, las especies de colina y montaña no toleran el calor intenso. Las coníferas enanas de porte compacto pueden utilizarse en muchos tipos de jardín: en el jardín llano de tipo rocoso, de rocalla simple o sobre varias terrazas, combinadas con plantas de flor estacionales o con plantas perennes como la arábide y la aubrecia; en el jardín de estilo japonés, rodeadas de césped o grava peinada, formando dibujos zen; en el jardín comunitario o de vivienda unifamiliar, a fin de tener zonas con plantas que duran todo el año y que requieren un mantenimiento mínimo; en el jardín de estilo natural y de montaña, combinado con flores de diversos colores como el brezo y el rododendro, y destacadas con arroyos y pequeñas cascadas de agua; en el jardín mediterráneo, combinaciones con plantas como el agave, el tamarisco y la retama. Cualquiera que sea el ambiente en el que se cultiven, son plantas que dan lo mejor de sí en todas las estaciones y circunstancias, tanto con el sol como con la nieve. Son muy apreciadas por sus pequeñas dimensiones; permiten resaltar, creando una especie de «efecto bonsai», pequeñas áreas o rincones del jardín, y también pueden utilizarse tranquilamente en maceta. Por otro lado, sus innumerables formas (de columna, cónica, piramidal, esférica, reptante o de mata ensanchada) las hacen sumamente versátiles y capaces de satisfacer cualquier gusto o necesidad. Lo mismo puede decirse de los colores, que van del verde al glauco, pasando por el verde con matices de color amarillo dorado. Además, muchas de ellas tienen hojas abigarradas o bayas que aportan luminosidad y color al ambiente. Casi todas tienen características de óptima rusticidad, es decir, toleran perfectamente cualquier tipo de suelo y no son muy exigentes en disponibilidad de alimento y agua. Suelen ser plantas de suelos pobres, caracterizados por una composición mixta de limo, arcilla y grava y con un contenido normal de materia orgánica (que en la naturaleza proviene de las hojas de sotobosque y en el jardín se puede sustituir por tierra vegetal, mantillo o turba). Como decíamos, las principales especies de coníferas enanas pueden cultivarse tanto en maceta (en la terraza o en el balcón) como en plena tierra (en el jardín). Veamos, pues, sus usos específicos según una subdivisión general en «grandes grupos».




    

      CUIDADO CON LAS CONFUSIONES




      El vasto grupo de las coníferas comprende no sólo especies enanas, sino también especies «hermanas» mayores, como los abetos (género Picea) o los cipreses americanos (género Chamaecyparis). Por eso, al comprarlas, hay que pedir de forma específica la especie o la variedad escogida.
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      Las coníferas enanas son idóneas para embellecer un rincón del jardín (AV)
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      Taxus baccata «Fastigiata» (AV)


    




    Falsos Cipreses (género Chamaecyparis). Son plantas muy compactas que, en general, prefieren climas no demasiado cálidos ni secos; pueden emplearse en los jardines y en las terrazas espaciosas.




    Criptomeria (género Cryptomeria). Son plantas compactas que no superan los 2 m de altura y prefieren una exposición al sol o a media sombra, adecuadas tanto para el cultivo en plena tierra como para el cultivo en maceta.




    Enebros (género Juniperus). Son plantas rústicas de porte muy bajo, a menudo reptantes, empleadas sobre todo como tapizantes, con frecuencia en zonas difíciles o en los taludes.




    Abetos rojos (género Picea). Son plantas arbustivas adecuadas para las zonas de clima fresco o templado, que se ambientan bien en los suelos sueltos mixtos de limo, arcilla y guijarros de tamaño mediano y que pueden cultivarse tanto en maceta como en jardín.




    Pinos (género Pinus). Son plantas arbustivas de porte compacto o enano, utilizables tanto en plena tierra como en maceta. Prefieren una exposición soleada o a media sombra.




    Tejos (género Taxus). Son plantas arbustivas de porte enano, muy elegantes y caracterizadas por follaje corto y plano; muy indicadas para crear delicados ambientes de pequeño o mediano tamaño en el jardín. Son «parientes» de los grandes tejos protagonistas de tantos bosques y parques.




    Tuyas (género Thuja). Son plantas arbustivas que se caracterizan por hojas aromáticas. Se adaptan a cualquier tipo de suelo y pueden utilizarse en plena tierra y en maceta.
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      Los enebros pueden utilizarse para crear decorativas borduras (AV)
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      Amplio surtido de coníferas compactas en un vivero (AV)


    




    
ELECCIÓN DE LAS PLANTAS




    Para crear una zona verde de óptimo nivel, ya sea en el jardín o en una terraza, es indispensable utilizar plantas de una excelente calidad, además de adecuadas para la zona en la que se cultivarán: espacio puesto a su disposición, exposición solar, temperaturas y capacidad de armonizar con el ambiente circundante.




    En efecto, si las plantas son de calidad mediocre, demasiado pequeñas, con pocas raíces o bien débiles, el rincón verde tendrá, por así decirlo, el destino marcado. Por eso, al acudir al vivero o al centro de jardinería, es fundamental prestar la máxima atención a los ejemplares que se desee comprar. Además de satisfacer el gusto estético, deben estar en óptimas condiciones y resultar adecuados para el uso que se les pretende dar. Por ello, hay que saber con exactitud si deberán plantarse en el jardín, para formar un parterre, a lo largo de una acera, para recubrir una zona accidentada, bajo un árbol o bien en maceta.




    Recordemos que las plantas tapizantes y las coníferas enanas pueden emplearse:




    – para recubrir zonas a la sombra de un árbol o de un seto;




    – para recubrir zonas en pendiente, evitando así un mantenimiento continuo e incómodo;




    – en sustitución del césped, a fin de crear un efecto más decorativo, o bien para las zonas donde el césped crece con dificultad (por ejemplo, por sufrir enfermedades o estar sometido a excesos de agua);




    – para crear zonas floridas y parterres de aspecto campestre, rústico y natural;




    – para delimitar áreas del césped y crear varias zonas verdes, incluso en la terraza;




    – en sustitución de grava o césped entre el pavimento;




    – para resaltar, gracias a los colores de sus flores o al verde del follaje, algunos ejemplares de plantas o arbustos;




    – para poder crear zonas de intimidad;




    – para proteger el suelo de la erosión, sobre todo en los jardines situados en una zona de relieve ondulado o con pendientes acentuadas;
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